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PRÓLOGO 

 

¿Por qué una adaptación? 

 

El Pleito que puso al diablo el cura de Madridejos es una obra de teatro barroca y, como 

tal, tiene una gran complejidad para llevarla a escena. El interés en adaptarla se debe a 

que pensamos que se podrían allanar en cierta medida las dificultades para poderla 

representar. 

 

En Madridejos tenemos una gran tradición teatral. Nos gusta pensar que tal vez “La 

Barraca” de Lorca en su paso por la localidad contribuyó a ese gusto por el teatro. 

 

 

¿Quién? 

 

¿Quién debía llevar a cabo esta adaptación? Por supuesto, alguien experto en teatro 

barroco. Soledad Ávila, concejala de cultura, ha puesto empeño en esta tarea, cosa que le 

agradecemos y, su búsqueda dio el mejor de los resultados pues, casualidades de la vida, 

fue a dar con uno de los tres autores que publicaron el estudio sobre la obra en 2012. 

 

Hablamos de Abrahám Madroñal, acompañado en esta tarea por Nieves Algaba. No cabía 

mejor solución para nuestra búsqueda.  

 

Hoy celebramos que la adaptación se haya realizado y que esté disponible para cualquier 

grupo que la quiera representar. 

 

Creemos que se ha dado un paso más con “El Pleito” al realizarse esta estupenda 

adaptación que lima las dificultades que un lector o un espectador de nuestro tiempo 

pudiera tener, pero al mismo tiempo es respetuosa con la obra original. 

 

Se cierra así el círculo, aunque creemos que esto puede dar mucho más de sí. Soñamos 

con que se pueda poner en escena en Toledo, cuna de Rojas, - uno de los tres autores de 

la obra original- o, por qué no, en Almagro, el lugar por excelencia para representar obras 

de teatro clásico. 
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COMEDIA FAMOSA  

EL PLEITO QUE PUSO AL DIABLO EL CURA DE MADRIDEJOS,  

de Luis Vélez de Guevara, Francisco de Rojas Zorrilla y Antonio Mira de 

Amescua. 

Adaptación de Nieves Algaba y Abraham Madroñal 

 

 

INTERVIENEN 

 

D. Juan de Guevara, comendador. 

El alcalde de Tembleque. 

El licenciado García, cura de Madridejos. 

Tembleque, sacristán. 

El escribano. 

Catalina la Rojela. 

María Sánchez, su hermana. 

Marina, criada de ambas. 

Mateo Lorenzo. 

Filiberto de Saboya, gran prior de la Orden 

Leonarda, amiga de María Sánchez. 

Un mancebo que es el demonio 

Gente del pueblo 

Varios músicos 

 

ACTO PRIMERO  

 

 

Música popular alegre. Un grupo de personas llega en romería a Tembleque con un 

estandarte que llevará Mateo Lorenzo, y unas velas encendidas que llevan los demás; el 

sacristán Tembleque lleva una cruz muy adornada. Catalina y su hermana Mari 

Sánchez vienen en el centro, con su criada Marina. El cura Juan García aparece detrás 

con su capa, también el Alcalde, el Escribano y don Juan de Guevara, caballero de la 

Orden de san Juan, comendador de lugar. La escena ocurre en un exterior y el 

ambiente es alegre, se ve una ermita. 

 

Alcalde:  Quédense fuera las cruces,  

  los pendones y las danzas  

  y entren primero en la ermita  

  los cofrades y cofradas,  

  los clérigos y el señor  

  cura de la iglesia santa  

  de Madridejos, que viene a vernos  

  todas las Pascuas de mayo  

  merced a Tembleque,  

  donde tiene sangre tanta  

  de su alcurnia; y venga el noble  

  señor don Juan de Guevara,  

  comendador del lugar,   

  que viviendo edades largas  
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  su gran Prior venga a ser.  

  Que aunque es, en toda la Mancha,  

  la ermita de Finisterre  

  por su imagen tan nombrada, 

  la capacidad no tiene, que,  

  en efecto, es necesaria  

  para tanta gente junta.  

 

D. Juan:  Que lo que el alcalde manda  

  se obedezca es justa cosa. 

 

Escribano:  Para estar la iglesia holgada  

  mientras la misa se dice,  

  no puede dar mejor traza. 

 

Cura:   Lo mismo es todos los años,  

  esta Pascua celebrada  

  del Santo Espíritu. 

 

D. Juan:     (¡Ay, ojos  

  labradores de mi alma  

  que locos lleváis los míos!  

  Vuestras doradas pestañas  

  no son flechas, rayos son). Se van. 

 

Se adelantan Mateo Lorenzo y Marina cada uno por su lado y sin verse 

 

Mateo:  (Por ir siguiendo las plantas  

  de Catalina he dejado  

  a otro deudo y camarada  

  el estandarte). 

 

Marina:    (No sé  

  a cuál de las dos hermanas  

  corteja el comendador,  

  que no hay parte de él, humana  

  ni divina, donde deje  

  de perseguirnos). Se va 

 

Mateo:    (¡Qué ingrata  

  esta mujer corresponde  

  a mis obras y palabras,  

  sabiendo que no hay ninguno  

  en Tembleque que me haga  

  ventaja para su esposo!  

  ¿Le divertirá la gala  

  del comendador, que ha dado  

  en mirar a su ventana,  

  desde no sé cuántos días,   

  pasear tarde y mañana,  
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  y con los criados suyos  

  dar música noches tantas,  

  que el lugar se escandaliza?  

  Tras ella voy, que me abrasan  

  celos del comendador. Se va. 

 

Entran Tembleque y Marina en escena. 

 

Tembleque:   Por hablarte una palabra,  

Marina, he arrimado  

  ahora la cruz. Vuelve la cara,  

  que me trae de Madridejos  

  esto a Tembleque y me causan   

  más cuidados que imaginas,   

  más desvelos y más ansias  

  esos ojuelos traidores  

  que me están a puñaladas  

  atravesando la vida  

  y esa boca que me masca  

el corazón y me engulle 

  el hígado y las entrañas  

  y, ausente de ti, Marina,  

  me están dando dentelladas  

  en la memoria hasta verte  

  y chupones hasta el alma.  

 

Marina : Paso a paso, no me digas 

  ya tantas mamarrachadas. 

  Veras como viene aquello 

  de que soy como una dama. 

 

Tembleque:   Esas manos, que aunque son  

  manos de papel de estraza,  

  me pellizcan la memoria 

  y los sentidos me rascan…  

  Esos pies que, aunque parecen  

  dos carbones de empanada,  

  cuyos rellenos hermosos  

  mi dilatada esperanza  

  pisarán todos los días…  

  Esas islas Filipinas 

  ni descubiertas ni halladas,  

  Filipinas, bien me digo, 

que con polleras y enaguas  

  de paño de Cuenca cubres  

  y no han sido navegadas,  

  sino es de pulgas o chinches… 

 

Marina: Para el carro, que te embalas. 
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Tembleque:   Islas son donde se arriesgan 

  pilotos que, por pasarlas,  

  el estrecho cada noche,  

  sufren con grandes borrascas.  

  Ojalá pasaje dieran,  

  sirviendo el amor de barca,  

  al licenciado Tembleque,  

  sacristán por Salamanca,  

  que yo diera a Magallanes  

  y a Jasón mucha ventaja.  

  Y tú, Marina, Marina,  

  de manera navegaras  

  que, con hijas o con hijos  

  de bendición, ilustraras  

  en la insigne Madridejos  

  de los Tembleques la casa.  

 

Marina: ¿Tienen casa los Tembleques? 

  Esa sí que es buena chanza. 

 

Tembleque:   Mira que es antigua y viene  

  de varón a varón hasta  

  mi persona: de Caín,  

  mayorazgo que heredaba  

  de Adán, su padre, pues como  

  mató a Abel con la quijada  

  -como habrás en los sermones  

  escuchado veces tantas-,  

  en castigo del delito,  

  porque nadie le matara,  

  se le quedó la cabeza  

  temblando. Y yo, de esta clara  

  familia de los Tembleques  

  desciendo, cuyas hazañas  

  han dado tanta materia  

  a las lenguas y la fama.  

 

Marina: Tal cosa nunca he oído,  

¡pues sí que es buena prosapia! 

 

Tembleque:   De Caín Tembleque vengo.  

  Mira, Marina, si basta  

  para hacerme esposo tuyo,  

  ser de tan gran tronco rama.  

  Y serán, Marina hermosa,  

  si tú conmigo te casas,  

  Eva y Adán suegros tuyos,  

  como quien no dice nada. 

 

Marina:  No estoy, sacristán Tembleque,  
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  por el momento animada 

  de hacerte merced ninguna,  

  que ando medio amoriscada 

  en otra parte. 

 

Tembleque:    ¿Qué dices?  

  ¿Con celos, Marina ingrata,  

  quieres chamuscarme el pecho? 

 

Marina:  Tembleque, soy muy mirada  

  porque, como sabes,  

  sirvo -que casi nací en su casa-,  

  a Catalina Rojela,  

  y a Mari Sánchez su hermana;  

  y he de ver lo que quisieren,  

  siendo una burra albardada,  

  y en lo que toca a Tembleque,  

  mi obediencia es de criada.  

  Que sabe Dios que me diera  

  por dichosa, si alcanzara  

  a merecer ser contigo,  

  Tembleque, tu sacristana;  

  que unos cánticos te oí,  

  en Madridejos, la Pascua  

  de Navidad en el coro,  

  que me han entrado en el alma:  

  hiciste unos gorgoricos  

  tan dulces con la garganta,  

  que les pareciste a todos,  

  botijo que se derrama. 

 

Tembleque:  Si una aleluya me oyeras  

  al órgano, te quitara  

  mil canas y sabañones. 

 

Marina:  ¿Con aleluyas se sanan? 

 

Tembleque:  Marina, sí. 

 

Marina:    Pues, Tembleque,  

  perdidas tengo las plantas  

  de callos y sabañones,  

  Alelúyamelos. 

 

Tembleque:    Mira, 

  Marina, no sean juanetes,  

  porque contra ellos no bastan  

  todas cuantas aleluyas  

  treinta sacristanes cantan.  
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Entran en escena Catalina y María, su hermana. 

 

Hermana:  ¡Qué melancólica vienes,  

  Catalina! 

 

 

Catalina:    No sé, hermana,  

  qué traigo dentro del pecho,  

  que el corazón se me arranca.  

  No me parece tan claro el sol  

  como otras mañanas;  

  no sé qué nubes lo encubren,  

  no sé qué nieblas lo manchan:  

  el cielo no está, María,  

  como otras veces, con tantas  

  primaveras de zafiros.  

  Lunares de sombras pardas, 

  su color azul desmienten,  

  cristal turquesa desmayan.  

  El ancho campo del viento  

  parece que lo embarazan  

  cometas y exhalaciones  

  que granizan sangre y ascuas.  

 

Hermana: No digas más disparates, 

  Catalina, que me matas. 

 

Catalina: Aquellos montes parece  

  que a hacer guerra se levantan  

  al cielo; y allí después  

  precipitados se bajan  

  sobre mí; ponte, María,  

  delante. 

 

Hermana:   (¡Pasión extraña!  

  Notable melancolía  

  de la sangre requemada,  

  como los médicos dicen). 

 

Catalina:  Todo me altera y me espanta,  

  todo me aflige y me admira. 

 

Hermana:  Catalina, amiga, hermana,  

  advierte que está Tembleque  

  y cuantas villas cercanas  

  hay por aquí en esta fiesta,  

  no escandalices la Pascua  

  hoy del Espíritu Santo  

  con demostraciones tantas,  

  ve con cuidado. 
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Catalina:    María,  

  que aun el nombrarte me cansa.  

  No hay fiestas para mí alegres,  

  y más estas que se llaman  

  del Espíritu…. (Aun no puedo  

  yo pronunciar las palabras).  

  Ni mayo ni abril me alegran,  

  diciembres llenos de escarchas  

  y nieve son para mí  

  todos los meses. 

 

Hermana:    Aguarda,  

  entrémonos en la ermita  

  a oír la misa cantada,  

  que hay villancicos del cura  

  de Madridejos y canta,  

  a un órgano que trajeron  

  para esta fiesta de gala,  

  una loa el sacristán  

  de Madridejos. 

 

Catalina:    Hermana,  

  entremos. Quizás con ver,  

  en fiesta tan celebrada  

  -como es sin duda-, de Dios  

  y de su Madre la cara;  

  a esta pasión rigurosa  

  pondré tregua, pondré calma,  

  que estoy pasando tormentas  

  de unas cosas tan extrañas,  

  que tocar puerto deseo. 

 

Hermana:  Dios te dé toda la calma.   Se van las dos. 

 

Marina:  No me persigas, Tembleque,  

  que estoy como burra herrada  

  y te asentaré los clavos,  

  sacristán, en las entrañas,  

  que te hagan saltar los bofes.  

  Mira que no estoy domada  

  y que no sufro cosquillas. 

 

Entra el cura. 

 

Cura:   ¡Ah, Tembleque! 

 

Tembleque:    ¿Qué me manda  

el señor cura?  
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Cura:     !Que andéis  

con modestia! !Enhoramala!  

Que os quitaré a no tenerla,  

esa capa y la sotana  

y os enviaré a Madridejos  

a espulgar un galgo. 

 

Tembleque:     Basta  

que vuesa Merced lo diga  

para que yo, a las pestañas,  

eche tres nudos. 

 

Cura:     Camine  

y su incensario se vaya  

a prevenir.    Se va el cura. 

 

Tembleque:   Que me place,  

que habré de sacar ventaja  

a todos los sacristanes  

que hay en la iglesia romana,  

fuera de aquel de La Guardia,  

que está cerca de ser Papa.  Se van  

 

intentan Catalina y su hermana en la ermita. 

 

Hermana:  Entra, entra, por tu vida,  

tomaremos en las gradas  

del altar mejor lugar. 

 

Catalina:  Dices bien, vamos hermana. 

 

Hace como que no puede entrar. 

 

Aunque a entrar pruebo, no puedo. 

 

Hermana:  ¿Cómo no? ¿Qué te acobarda? 

 

Catalina:  No sé, hermana de mi vida. 

 

Hermana:  ¿Ha de tener fuerza tanta  

un melancólico pesar,  

hermana, qué ha de ser causa  

de tanto escándalo aquí? 

 

Catalina:  No sé, hermana, lo que haga,  

que una mano me detiene  

y me está estorbando la entrada.  

Una niebla de culebras,  

contra mi pecho enroscadas,  

veo que cubren la ermita  
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y que la puerta me tapan.  

¡Fuego, fuego, fuego,  

fuego; que me abrasan,  

áspides y basiliscos  

de alquitrán! ¡Afuera, aparta! 

 

Hermana:  ¡Notable melancolía!  

Espera, detente, hermana.    Se van 

 

A las voces entran el alcalde, escribano y don Juan. 

 

Alcalde:  Brava enfermedad, por cierto. 

 

D. Juan:  A mi parecer tan rara,  

que de la melancolía  

todos los límites pasa  

y va entrando en una especie 

de locura confirmada. 

 

Escribano:  Yo doy fe, como escribano, 

que le he visto hacer extrañas  

temeridades a solas,  

hablando entre sí y con varias  

demostraciones de furia  

y de espantosas palabras,  

romperse todo el vestido  

y quedarse desmayada  

por dos días, de manera  

que han tocado las campanas  

de la iglesia de Tembleque  

para buscarla en su casa,  

y llevársela a enterrar. 

 

Alcalde:  Yo he dado en una bellaca  

sospecha, porque la he visto  

intentar tan temerarias  

cosas, que, menos que siendo  

hechicera o bruja, estaba  

por decir que era imposible  

hacerlas ni ejecutarlas. 

 

Escribano:  Callad, alcalde, que pienso  

  no debéis de tener alma, 

  pues esa bellaquería  

  se os pone en la calabaza.  

  ¿No sabéis que estas mujeres  

  son hijas de gente honrada  

  de Tembleque y conocimos  

  a sus padres, que Dios haya?  

  ¿Y que Catalina Sánchez,  
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  a quien la Rojela llaman  

  por su padre desde niña,  

  y Mari Sánchez, su hermana,  

  han sido ejemplo en Tembleque  

  de doncellas y casadas?  

  Esta es una enfermedad  

  que Dios le ha dado y mañana  

  os la puede dar a vos. 

 

Alcalde:  ¿Queréis saber que tan malas  

  lenguas hay en el lugar,  

  que han dicho que se emborracha  

  mucho sin temor de Dios? 

 

D. Juan: De las lenguas aldeanas  

  nos libre el cielo. 

 

Alcalde:    También,  

  señor don Juan de Guevara,  

  han dado en decir de vos  

  que enamoráis a su hermana. 

 

D. Juan:  No es ese, señor alcalde,  

  de los muchos que levantan  

  testimonios, en Tembleque,  

  el mayor que me amenaza;  

  y confieso que cualquiera,  

  por ser mujer, ya me agrada,  

  pero no cosa que llegue  

  al cuidado. Y si no basta  

  esto por satisfacción,  

  digo que miente el que agravia  

  con sospechas mi nobleza  

  y mi condición bizarra.  

  Que no podemos ser firmes  

  los Caballeros de Malta,  

  por soldados y por hombres  

  de profesión tan extraña. 

 

Escribano:  Es poner puertas al campo,  

  señor don Juan de Guevara,  

  impedir que no murmuren  

  los aldeanos. 

 

Entra Tembleque. 

 

Tembleque:    Ya aguarda  

  el señor cura vestido,  

  para la misa cantada. 
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D. Juan:  Entremos, señor alcalde. 

 

Alcalde:  Entremos. 

 

D. Juan:    ¡Ay, aldeana,  

  dueña de mis pensamientos,  

  allá me llevaste el alma! 

 

Tembleque:  ¡Ay, Marina, que te has ido  

  sin escucharme! Mal haya  

  quien no rumiara en tu ausencia  

  y más ausencia tan larga.   Se van  

 

Entra Mateo Lorenzo. 

 

Mateo:  De la misa me escapé,  

  sabiendo que Catalina,  

  con la pasión peregrina  

  que la atormenta se fue;  

  y pues que la siguió  

  su hermana y Leonarda, creo  

  que la podrá mi deseo  

  alcanzar antes que yo.  

  Dicen que a esta soledad 

  se encaminó de la ermita  

  y que por estos rastrojos  

  llegó a pasar sobre el viento,  

  este arroyuelo sediento  

  de los rayos de sus ojos.  

  No pudo por aquí entrar,  

  que estas rocas coronadas  

  de yedras enamoradas,  

  aún no conceden lugar,  

  ni paso a los pensamientos.  

 

Dentro Catalina sobre unos peñascos. La escena ahora tiene lugar en un monte 

cercano a la ermita. 

 

Catalina:  ¡Guárdese el cielo de mí,  

  que sus azules almenas  

  aún no están de mi furor  

  seguras. 

 

Mateo:   ¡Qué extrañas voces,  

  qué horrendas y que atroces  

  palabras! 

 

Catalina:   Pondré terror  

  al mismo Dios, si en mí dura  

  este horror que me desvela. 
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Mateo:  Catalina la Rojela  

  es esta; pasó a locura  

  su extraña melancolía. 

 

Catalina:  Nada a mi furia se esconde,  

  que arrancaré el sol. 

 

Mateo:    ¿Por dónde  

  a estas rocas subiría? 

 

Catalina:  Mas, pues no puedo cegar  

  sus dorados esplendores,  

  precipitadme furores  

  en los abismos del mar.   (Efecto de sonido de tormenta) 

 

Mateo:  ¡Qué rumor! ¡Qué extraño estruendo!  

  El cielo se viene abajo. 

 

Se va despeñando la Rojela, la cara llena de sangre. 

 

Catalina:  Yo soy, porque me descuajo  

  de las esferas cayendo. 

 

Mateo:  ¡Qué prodigiosa caída!,  

  ¡Qué vista tan espantosa!  

  ¿Si es ella? ¡Notable cosa!  

  Ella es, viene sin vida;  

  claro está, que despeñada  

  de esta maleza, no puede  

  ser menos sino que quede  

  muerta ¡Oh, mujer desdichada!  

  ¡Ah, Catalina, mis ojos  

  mares en tu muerte sean,  

  si recompensar desean  

  tantos mortales enojos!  

  Cúbrase el sol de tristeza,  

  vístase de luto el día,  

  reine eterna sombra fría,  

  pues falta al sol su belleza.  

  ¡Oh, esfera de fuego y nieve,  

  labios cárdenos y helados  

  y luceros apagados!  

  Ni respira, ni se mueve.  

  Pero ¿qué es esto, ay de mí,  

  sueño lo que el alma ve?  

  ¡Qué veloz se ha puesto en pie  

  ahora! 

 

Se pone en pie. 
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Catalina:   ¿Quién está aquí?  Con voz de hombre 

 

Mateo:  Yo soy. 

 

Catalina:   ¿Quién eres? 

 

Mateo:     Un hombre  

  que ser tu esposo ha querido  

  y hasta aquí, tras ti, ha venido. 

 

Catalina:  ¿Quieres que el cielo se asombre,  

  villano, de tu osadía?  

  ¿Tú has de merecer del sol  

  beber el rojo color?  

  ¿Tú, emparentar con el día? 

  ¿Una maleza villana,  

  una ortiga, una amapola  

  al campo se atreve sola,  

  de mi virtud soberana?  

  De más, que son mis alientos  

  tan opuestos a los hombres,  

  que aborrezco hasta sus nombres,  

  sus sombras, sus pensamientos.  

Cortara de mayor gana  

  este cuello mi altivez,  

  por acabar de una vez  

  la naturaleza humana. 

 

Mateo:  Mucho a tu gran hermosura  

  y a tu gran entendimiento  

  contradice pensamiento  

  de tan notable locura.  

  ¿Tanto ha de poder en ti  

  un melancólico humor,  

  que a tan extraño furor  

  te resuelva, hablando así?  

  Vuelve, hermosa Catalina,  

  en tu acuerdo, y mira bien,  

  que ese inhumano desdén  

  a tu deshonor camina  

  y a tu muerte juntamente.  

  Y templa con la razón  

  esta terrible pasión,  

  este furioso accidente.  

  Toma estado, que quizá  

  con él volverás en ti;  

  y hazme tan dichoso a mí,  

  que mi amor merezca ya  

  poder llamarme tu esposo.  
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  Llegue yo a ser tu marido:  

  la hermosa mano te pido,  

  porque efecto tan dichoso  

  confirme, pues, en Tembleque,  

  ninguno te está mejor  

  (dejando aparte mi amor) 

  ni que tus lágrimas seque. 

  Dame esa mano. 

 

Catalina:    Villano,  

  soberbio, para arrojarte  

  de un vuelo a esa otra parte  

  del monte, te doy la mano,  

  que tan loco desatino  

  castiga así mi poder. 

 

Dale la mano y le hace volar por el escenario. 

 

Mateo:  ¿Dónde me arrojas, mujer,  

  que por los aires camino? 

 

Catalina:  Tú lo sabrás cuando veas  

  dónde mi furor te sube,  

  como estrella, que eres nube. 

 

Entran su hermana y Marina. 

 

Hermana:  ¡Ay, Catalina, tú seas  

  muchas veces bien hallada,  

  que el rigor, hermana mía,  

  de tu gran melancolía,  

  me trae desasosegada!  

  Mil peligros recelando  

  de tan terrible pasión,  

  que a cuantos la procesión  

  han venido acompañando,  

  tu notable enfermedad  

  ha causado maravilla.  

  Volvámonos a la villa,  

  que nunca la soledad  

  hace a mal tan riguroso  

  agradable compañía  

  y más tan alegre día. 

 

Catalina:  En ninguno hallo reposo.  

  ¿Has encontrado un dragón,  

  hermana, por el camino,  

  que en mi seguimiento vino? 

 

Hermana:  Notables extremos son  
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  los de tu melancolía… 

  ¿Acaso te han embrujado? 

 

Catalina:  ¿Cómo? Esto me ha murmurado,  

  y aun el alcalde decía,  

  antes, que yo era hechicera  

  y vive Dios que mintió. 

 

Hermana:  ¿Lo oíste tú? 

 

Catalina:    ¿Pues no?  

  Como si él aquí estuviera.  

  Agradezca a una señal  

  que en la vara trae, que a fe,  

  que yo le hiciera… 

 

Hermana:     No sé  

  que me diga de tu mal,  

  lo que no ves adivinas, 

  y afirmas lo que no escuchas. 

 

Catalina:  Son las atenciones muchas  

  de mis ansias peregrinas.  

  Pues allá el Comendador  

  quiere hacerte a ti, María,  

  una gran bellaquería,  

  con nombre de que es amor.  

  A la gran cruz de San Juan  

  de la ropilla y la capa,  

  agradezca que se escapa  

  de zurrarle el cordobán,  

  que a fe que yo le quitara  

  el amor muy fácilmente.  

  ¡Marina! 

 

Marina:   ¿Señora? 

 

Catalina:    Vente  

  conmigo y guarda la cara,  

  que un escuadrón de mosquitos,  

  cada cual como un lechón,  

  se dan a conversación  

  y viene atronando a gritos. 

 

Marina:  ¿Somos judíos aquí,  

  para darnos esa plaga? 

 

Hermana:  ¡Qué esto un humor haga  

  melancólico! 
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Catalina:    ¡Ay de mí!  

 

Marina:  Gran falta hace el sacristán  

  Tembleque en esta ocasión,  

  para echar ese escuadrón  

  con san Jorge y san Millán,  

  en casa de Belcebú. 

 

Entra Tembleque. 

 

Tembleque:  Ya está el sacristán aquí;  

  ¿qué es lo que quieres de mí,  

  Marina? Que solo tú  

  venir tan pronto me hiciera  

  en el mundo. 

 

Marina:    ¿Dónde estabas,  

  Tembleque? 

 

Tembleque:    Viendo dos pavas,  

  un lechón, media ternera, 

  dos cabritos, un carnero,  

  mucho del pichón y polla  

  y una tinaja por olla,  

  con un rastro todo entero  

  de diferentes naciones. 

  Toda una huerta -no hablando  

  mentira-, dentro nadando,  

  chorizos y salchichones,  

  con que el alcalde en su casa  

  hacer un convite espera  

  a toda la villa. 

 

Catalina:    Afuera,  

que el corazón se me abrasa. 

 

Tembleque:  ¿Esto dura todavía? 

 

Catalina:  ¡Ah, Tembleque! ¡Ah, sacristán! 

 

Tembleque:  Aquí a tu servicio están  

  la persona y sacristía. 

 

Catalina:  Venid acá. 

 

Tembleque:    ¡Sáqueme Dios 

-que mi temor a él apela-,  

  Catalina la Rojela,  

  de tus manos! 
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Catalina:    ¿No sois vos  

  el que a Marina enamora  

  para su esposo? 

 

Tembleque:    Aunque indigno,  

  pretendo ser su marido. 

 

Catalina:  Pues daos las manos ahora.  

  ¡Daos las manos! 

 

Tembleque:    Ves aquí  

la mía. 

 

Marina:    Digo que no  

  le he de dar mi mano yo. 

 

Hermana:  Dala, Marina, que así  

  hemos de llevar su humor. 

 

Marina:  Ves aquí la mano mía,  

  pues la vergüenza quería  

  respingar contra el amor. 

 

Catalina:  ¿Quieres por tu esposo, di,  

  Marina, a Tembleque ahora,  

  el sacristán, que te adora? 

 

Marina:  Por señas digo que sí. 

 

Catalina:  Y vos, Tembleque, ¿queréis  

  a Marina por esposa? 

 

Tembleque:  Y por cadena amorosa,  

  hierros y cuanto mandéis. 

 

Catalina:  Pues porque quede segura  

  esta boda entre los dos,  

  haré que os acerquéis vos 

  volando a buscar al cura. 

 

Tembleque:  ¿Qué es lo que intentas? 

 

Catalina:     Cometa  

  ser cada cual determina. 

 

Les hace volar juntos por el escenario. 

 

Tembleque:  ¡Que me lleva con Marina  

  un demonio a la jineta! 
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Hermana:  Notable suceso ha sido;  

  mil cruces me quedo haciendo,  

  algo hay aquí que no entiendo. 

 

Catalina:  Otra vez pierdo el sentido  

  y no sé qué me arrebata,  

  que no me deja parar  

  en fuego, aire, tierra y mar.  

  Socorro aquí, que me mata  

  la gran espada de fuego  

  que trae aquella serpiente  

  en la boca.    Se va. 

 

Marina:    ¡Oye, detente! 

 

Dentro Catalina. 

 

Catalina:  No puedo, aunque más me niego  

  al furor que me acobarda. 

 

Leonarda:  Yo no acabo de entenderla. 

 

Hermana:  Vamos tras ella, Leonarda.  

Oye, hermana, escucha, aguarda.  Se van 

 

Entran el alcalde, don Juan, el cura y el escribano en el interior de una casa. 

 

Alcalde:  El señor comendador  

y el cura de Madridejos,  

  en cabecera de mesa, 

  hoy han de honrar nuestro pueblo,  

  y juntamente mi casa,  

  que es obligación que tengo  

  a la fiesta de este día.  

  Y no tengo de hacer menos  

  que los alcaldes que han sido  

  hasta ahora; y no creo  

  que podré en nada andar corto,  

  si me disculpo con esto. 

 

D. Juan:  Todos de acuerdo estarán,  

  señor alcalde, con vuestro  

  ánimo, que no ha tenido  

  tal párroco Madridejos;  

  y tendré particular  

  cuidado de vos, haciendo  

  la relación que es razón,  

  al gran prior Filisberto,  

  de la orden en La Mancha, 

  el gobernador primero 



19 

 

  de todos vuestros servicios,  

  partes, cuidado y gobierno. 

 

Alcalde:  Que sois, se advierte, Guevara,  

  en obras y en pensamientos,  

  y en llevar honras que darme,  

  se os ve de Ladrones buenos. 

 

Cura:   El señor comendador,  

  señor alcalde, hace en esto  

  lo justo y lo que es verdad. 

 

Escribano:  Dejemos de cumplimientos  

  y trátese de comer,  

  alcalde, que está el Concejo  

  aguardando. 

 

Alcalde:    Todo está  

  como conviene dispuesto,  

  como mejor se ha podido:  

  ¡entrar a comer podemos! 

 

Escribano:  Vamos. 

 

Alcalde:   Y el señor cura  

  ¿qué aguarda? 

 

Cura:    Estoy discurriendo  

  no viendo a Tembleque aquí,  

  el sacristán, qué se ha hecho,  

  que me espanto. 

 

Se oye a Tembleque bajando desde una chimenea que habrá en la casa.  

 

Tembleque:  Señor cura,  

ya bajo por el humero  

  con Marina de la mano,  

  que, en este propio momento,  

  nos apeamos del aire,  

  en que los dos, caballeros,  

  hemos venido hasta aquí,  

que en este hueco entiendo,  

  como fuéramos chorizos,  

  bautizados nos trajeron  

  las furias de Catalina  

  la Rojela. 

 

Cura:    ¡Más horrendo  

espectáculo no he visto! 
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Entran cogidos de las manos Marina y Tembleque, con la cara llena de tizne y los 

vestidos negros. 

 

Alcalde:  ¿Cómo ha podido ser esto? 

 

Tembleque:  Catalina la Rojela,  

  de media legua del pueblo,  

  nos arrojó hasta aquí,  

  como apreciáis, por el viento,  

  con una mano no más.  

  Mirad si habrá carretero  

  en la Mancha que con ella  

  pruebe fuerza. 

 

Marina:    No creo  

  que estoy de patas aquí. 

 

Dentro Mateo:  

 

Mateo:  ¡Que me ahogo, que me muero!  

  ¡Socorro! 

 

Escribano:   En el pozo, alcalde,  

son las voces. 

 

 

Alcalde:    Y está dentro  

  un hombre. 

 

Escribano:   Echemos la soga  

  y de él arriba tiremos. 

 

Alcalde:  ¡Vaya! ¡Y Tembleque también  

  nos ayude! 

 

Tembleque:   ¿Cómo puedo?  

  Que de volar por los aires  

  traigo en harina los huesos;  

  pero, con todo lo haré. 

 

D. Juan:   Y todos ayudaremos.  

 

Echen una soga por un hueco que habrá en el tablado, simulando un pozo. 

 

Cura:   Notables cosas van hoy  

  en Tembleque sucediendo. 

 

Escribano:  ¡Arriba! 

 

Todos:   ¡Arriba! 



21 

 

 

Tembleque:    Ya viene  

  el empozado saliendo. 

 

Entra Mateo cogido a la soga y todo mojado. 

 

Mateo:  ¿Dónde estoy? 

 

Tembleque:    Hermano mío,  

  en la casa, a lo que entiendo,  

  del alcalde de Tembleque.  

  Y siendo alzado, ya a tiempo  

  de comer cuando os sequéis. 

 

Alcalde:  Señor cura, ¿no es Mateo  

Lorenzo este hombre? 

 

Mateo:     Yo soy,  

  si es que de quien soy me acuerdo. 

 

Alcalde:  ¿Cómo esto os ha sucedido? 

 

Mateo:  De vergüenza no me atrevo  

  ni a referirlo. Quedaos  

  a Dios, que en un aposento  

  me entro a secar y ahora envío  

  por otro vestido viejo  

  con que cambiarme a mi casa.  

  (¡Sin mí estoy de este suceso!)   Se va. 

 

Tembleque:  Todos estos son, alcalde,  

  si mal no imagino, juegos  

  de manos de la Rojela;  

  las brujas andan en esto.  

 

Alcalde:  Después dirá el escribano  

  que no es hechicera. ¿Tengo  

  mal ingenio yo? No hay maga 

  como ella, desde el primero  

  día conocí la tacha;  

  no me engañarán, si quiero,  

  los mismos demonios. Vamos  

  a comer, que sobre esto  

  hablaremos otro día.  Sin que se vea, se llevan la comida 

 

Marina:  (Me muero de puro miedo). 

 

Tembleque se da cuenta de que ha desaparecido la comida. 

 

Tembleque:  No tenéis para qué, alcalde,  



22 

 

  sentaros. 

 

Alcalde:   ¿Pues qué? ¿Hay de nuevo  

  otra cosa? 

 

Tembleque:    Bien pesada,  

  -si esperan comer tan presto-,  

  para los huéspedes. 

 

Alcalde:    ¿Cómo? 

 

Tembleque:  Como ni pelo, ni hueso  

  de la comida ha quedado,  

  porque toda la han traspuesto  

  de la cocina a otra parte.  

  Sin saber quién, yo sospecho,  

  que debe de haber también  

  huéspedes en el infierno,  

  y se la han llevado allá  

  los oficiales del viento  

  que sirven a la Rojela,  

  para dársela a los muertos, 

  la comida del alcalde.  

  No hay sino poner de nuevo  

  a asar, si ha quedado en casa  

  algo crudo, o en el pueblo.  

 

Alcalde:  Pierdo la paciencia. ¡Por Dios,  

  que si se me esconde dentro  

  del infierno, que he de hacer,  

  aunque se me suba al cielo,  

  por prender esta hechicera  

  y llevármela a Toledo  

  por la Santa Inquisición 

  a dar cuenta de su yerro! 

 

Cura:   De este grave accidente  

  y no natural, infiero  

  alguna causa que yo  

  he de averiguar, si puedo,  

  por más que ella lo resista. 

 

Tembleque:  Todo esto acaba, en efecto,  

  en quedarnos en ayunas.  

  ¡Qué falta hace el brasero! Se van.  

 

Entran Mari Sánchez y Catalina. La escena es en la casa de ambas. 

 

Hermana:  Parece que estás ahora  

  un poco más sosegada  
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  y en tus ansias más templada:  

  siéntate, descansa, llora, 

Se sientan. 

  que así podrás desaguar  

  ese mal que te atormenta. 

 

Catalina:  ¡Ay, hermana, con qué afrenta  

  estoy y con qué pesar  

  de lo que por mí ha pasado!  

  ¡Qué terrible es la aflicción  

  que rinde mi corazón,  

  pues me trae a tal estado!  

  Castigo ha sido del cielo  

  tan fiera melancolía,  

  por alguna culpa mía  

  o de mis padres recelo,  

  de que pido a Dios perdón  

  hoy por ellos y por mí.  

  ¿Estamos ya en casa? 

 

Hermana:     Sí.  

  Hermana, tú, con razón,  

  sosiega. 

 

Catalina:   Dame un rosario  

  y a Dios me encomendaré. 

 

Hermana:  Toma. 

 

Catalina:   Muestra acá. 

 

Hermana:     No sé,   

  ni acierto, en caso tan raro,  

  qué decir ni qué pensar  

  entre tanta duda vana. 

 

Catalina:  ¿Es ya de noche? 

 

Hermana:    Sí, hermana. 

 

Catalina:  Pues bien me puedes dejar  

  a solas rezando aquí.  

 

Hermana:  Queda muy en hora buena,  

  que a prepararte la cena  

  iré entretanto. 

 

Catalina:    ¡Ay de mí,  

  qué desconsolada estoy!  

  ¡Oh, cesen ya mis tormentos! 
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Hermana:  Entre tantos pensamientos  

  confusa y sin alma voy.    Se va. 

 

Catalina:  Quiero probar a rezar,  

  que muchas veces que pruebo,  

  o no puedo o no me atrevo.  

  Pienso que quieren cantar  

  en la calle, que han tocado  

  guitarras y empiezan ya.  

  El comendador será  

  de mi hermana enamorado.  

  Después rezaré, que quiero  

  escuchar atentamente,  

  pues fue de este accidente  

  el antídoto primero  

  la música. Quizá al son  

  de sus sonorosos acentos,  

  dormidos, mis pensamientos  

  calmará mi corazón. 

 

Cantan dentro y se duerme. 

 

Cantan:  Compitiendo con los cielos,  

  cuando las flores madrugan,  

  los pájaros en el viento  

  forman abriles de plumas.  

   

 

Entre un muchacho vestido de negro con lentejuelas de plata (es el demonio) y Catalina 

la Rojela habla entre sueños. 

 

Mancebo:  Catalina. 

 

Catalina:   ¿Quién me llama? 

 

Mancebo:  Mi amor, que los rayos busca  

  de tus ojos soberanos,  

  de tu divina hermosura. 

 

Catalina:  ¿Quién eres, mancebo hermoso,  

  que en el vestido las plumas  

  de pavo real imitas  

  con tantas estrellas juntas? 

 

Mancebo:  La primer luz del aurora  

  y el abril de flores puras  

  de este campo de diamantes  

  de quien hoy la blanca espuma  

  fue espejo, pues fue Dios mismo,  
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  tan soberana criatura. 

  Y tu amante sobre todo,  

  que, para templar las furias  

  que tu belleza turbaron  

  y que tu deidad injurian 

  con esta música vengo.  

 

Catalina:  Mucha es tu hermosa, y mucha  

  la deidad que en ti contemplo.  

  Digo, digo que soy tuya  

  mil veces. 

 

Mancebo:    Dame esa mano,  

  que este favor me asegura. 

 

Catalina:  Celestial arcángel, toma. 

 

Mancebo:  Yo haré que conmigo subas  

  a pisar prados de estrellas  

  en la hermosa arquitectura  

  de este cielo turquesado,  

  de quien soy hermosa injuria. 

 

Catalina:  El alma, divino Adonis,  

  me llevas. 

 

Mancebo:    Yo espero nunca  

  volvértela, si pudiere;  

  la música ahora escucha. 

 

Sale el mancebo al son de la música. Entra la hermana. 

 

Hermana:  Catalina, Catalina. 

 

Catalina:  ¿Qué dices? Habla, ¿qué dudas? 

 

Hermana:  A la puerta está de casa,  

  toda la justicia junta  

  y me parece que viene  

  en busca tuya. 

 

Catalina:    ¿En mi busca?  

  Yo sé lo que intentan; deja  

  que a una ventana me suba,  

  que yo les responderé  

  de suerte que se desluzca 

  el intento con que vienen.     Se va. 

 

Hermana:  Miedosa estoy y confusa  

  de las variedades que  
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  en esta mujer me ofuscan. 

 

Entra la justicia y labradores con palos, chuzos y hachones. 

 

Alcalde:  Cercando toda la casa,  

  será imposible que huya,  

  y la hemos de llevar presa,  

  por hechicera y por bruja,  

  a la Santa Inquisición. 

 

Tembleque:  Yo dejo durmiendo al cura  

  y vengo con el hisopo  

  y caldera a dar ayuda  

  a la justicia de parte  

  de la Iglesia. 

D. Juan:     Que es locura, 

imagino, este arrebato  

  y que no tiene más culpa,  

  la pobre, que el testimonio  

  que la levantan. 

 

Alcalde:    De duda,  

  lo que hemos visto nos saca. 

 

Tembleque:  A la primera pregunta,  

  digo que a mí y a Marina  

  nos hizo volar sin plumas;  

  y después de habernos dado  

  por los aires una zurra,  

  nos metió en la chimenea 

  del alcalde, y en ayunas  

  dejó después todo el pueblo.  

  Dirá lo demás, si gusta,  

  el empozado, que ha sido,  

  para Lucifer o Judas,  

  frasco que puso a enfriar  

  el que es de las catacumbas  

infernales servidor. 

 

Alcalde:  Una puerta -si la luna  

  no miente-, de la ventana  

  han abierto y está a escuras  

  el aposento. 

 

Se asoma Catalina a una ventana que habrá arriba. 

 

Catalina:    ¿Qué quiere  

  la justicia o qué pregunta  

  en esta casa a estas horas? 
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Tembleque:  Ella es. Hable con furia,  

  alcalde. 

 

Alcalde:   A llevaros presa  

  venimos. 

 

Catalina:   ¿Por qué? 

 

Alcalde:    Por bruja  

  y por hechicera. 

 

Catalina:    Miente  

  quien lo dice y quien lo escucha  

  a un tiempo. Y si no cae  

  esta casa toda junta  

  sobre todos como está,  

  me lo agradezcan y suban  

  o lléguense hacia la puerta  

  y verán lo que resulta  

  de esta villana osadía,  

  que haré que los cielos crujan  

  del firmamento. 

 

Alcalde:    Tembleque,  

  echa agua y di algunas  

  palabras contra hechiceras  

  en latín. 

 

Tembleque:   Tanto me turba  

  su voz que no estoy en mí. 

  Requiescat in pacem tuya 

per secula seculorum 

   

Escribano:  Echad las puertas, en duda,  

  por tierra. 

 

Catalina:   Señor alcalde,  

  si es que prenderme procura,  

  mire si me alcanza.   Vuela por el escenario. 

 

Tembleque:  Vaya el demonio en tu busca. 

 

Alcalde:  Yo lo he visto y no lo creo. 

 

D. Juan:  ¡Nueva y prodigiosa fuga! 
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ACTO SEGUNDO. 

 

Sale por lo  más alto de un monte Catalina. 

 

Catalina:  ¿Qué furia se desata  

  de los hondos abismos que dilata  

  hoy la persona mía;  

  a discurrir por la región vacía  

  y por impulso grave, humano  

rayo soy, racional ave?  

De mi casa he salido  

sin saber quién mi vida ha defendido,  

de tantos perseguida;  

pero tal es mi vida  

que todos la aborrecen  

y todos hacen bien, pues que padecen  

un rencor contra mí por tantos modos;  

y yo también los aborrezco a todos.  

Y tanto las desdichas apetezco  

que a mí me quiero mal y me aborrezco;  

y he de ser mi homicida,  

porque muriendo a manos de mi vida,  

acabe con mi muerte,  

esta pasión cruel, esta ansia fuerte,  

esta ira, esta rabia, este despecho,  

víbora alimentada de mi pecho.  

Pero ¿quién me detiene Va a despeñarse pero algo la detiene 

  cuando intento matarme?  

  No me conviene este afecto  

al que otra vez he visto;  

  pues otra vez que la pasión resisto,  

  quien me despeñe hallo;  

  y hoy que intento yo misma ejecutallo,  

  hallo quien me detenga.  

Mas, aunque el cielo mi valor prevenga,  

este soberbio monte,  

última línea ya del horizonte,  

mi pirámide sea;  

mi sepulcro este valle, porque vea 

en él bárbaramente mis desdichas crueles. 

 

Una voz dentro  

 

Marina:  ¡Tente, tente, mira que te despeñas! 

 

Catalina:  ¿Qué voz articulada de las peñas  

para mi asombro nace? 

 

Marina:  Verán, verán lo que el demonio hace. 
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Catalina:  ¡Ay, mísera infelice!  

  Si alcanzo a ver ¿por quién la voz lo dice? 

 

Marina:  ¡So, burra!, ¿con quién hablo?  

Creo que tienes en el cuerpo el diablo. 

 

Catalina:  ¡Oh, necia fantasía,  

vana ilusión de la desdicha mía,  

que a tal extremo llegues!  

¡Qué tanto te confundas y te ciegues! 

Aquí contigo habló  

la repetida voz, que habló, en su modestia,  

con la más torpe bestia  

que la naturaleza en sí contiene.  

Sin duda, (¡oh, triste estrella!)  

debo de ser tan bestia como ella.  

Pues reducirme espero  

de la voz al aviso, que no quiero  

que diga el cielo en el proceso mío  

que, con ley, con discurso y albedrío,  

soy más incorregible que una bestia.  

Descender a lo llano determino. 

 

Marina:  Ahora sí que va por buen camino;  

y yo podré descuidada  

echar por esta senda mi tonada. 

 

Sale cantando con desenvoltura (suena música). 

 

Marina:  Caballero, idme aguardando,  

  que no puedo caminar tanto. 

 

Catalina:  Marina, Marina. 

 

Marina:    ¿Quién es?  

  ¡Válgame ahora Dios,  

que no nos dejes caer en Lucas y en tentación; 

San Cosme, San Bras, San Lesmes  

socorran a mi temor! 

 

Catalina:  Catalina Díaz Rojela, tu amiga. 

 

Marina:  ¿En efecto, sois Catalina? 

 

Catalina:     ¿No me ves? 

 

Marina:  ¿Catalina Díaz? 

 

Catalina:    Pues ¿no? 
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Marina:  ¿La Rojela? 

 

Catalina:    La Rojela. 

 

Marina:  Pues por eso huyo de vos. 

 

Catalina:  ¿Soy yo prodigio por dicha?,  

  ¿por dicha soy monstruo yo,  

soy fiera, soy basilisco,  

para que tanto temor  

tengas de verme? 

 

Marina:     ¡Pardiez!,  

no sé si sois monstro o no,  

prodigio o sois berberisco;  

sólo sé que dicen que sois  

hechicera, bruja o diablo:  

y bien todo lo mostró,  

bien lo dijo todo el vuelo  

de la ventana, por donde  

salistes cuando el alcalde  

os quiso echar en prisión;  

y a la verdad que no era  

haceros mal su intención,  

sino, viendo que voláis  

sin plumas, tuvo temor  

que lo hagáis alguna vez;  

y así sus intentos son  

sólo poneros la pluma  

que os falta, porque juró  

de emplumaros, que, a la fe,  

que es un buen alma de Dios. 

 

Catalina:  ¿Dónde vas? 

 

Marina:    A Madridejos,  

con aquella carga voy  

de leña para su cura,  

de quien, aunque moza soy,  

soy ama desde este día,  

porque él, viendo que es razón  

de una ama de un cura tenga  

cincuenta años, la cambió  

en calderilla y ya tiene  

de hasta veinticinco dos. 

 

Sale Tembleque. 

 

Tembleque:  Poco a poco viene el cura  

preciado de cazador  



31 

 

tirando por el camino;  

y pues con la burra hoy  

y las cargas de la leña,  

Marina se adelantó;  

quiero alcanzarla y cogiendo  

el cabello a la ocasión,  

que ya no se usan los moños,  

decirla todo mi amor.  

Allí está; ¿pero qué veo?  

¡Vive el Señor que yo hoy  

me vuelvo, sacristán sal, 

como la mujer de Lot! 

 

Catalina:  ¡Oh, licenciado Tembleque!. 

 

Tembleque:  Nunca más temblé que hoy.   Temblando vivamente 

 

Catalina:  ¿De dónde venís? 

 

Tembleque:    De mí,  

  porque si Tembleque soy  

  y ahora de Tembleque vengo,  

de mí vengo en conclusión. 

 

Catalina:  ¿Qué dicen allá de mí? 

 

Tembleque:      ¡Pardiez!,  

  mil cosas dicen de vos. 

 

Marina:  Sí, unos dicen que sois bruja. 

 

Tembleque:  Y otros dicen que no,  

sino hechicera, en efecto;  

pero otros, con mas razón,  

dicen que sois una santa  

y que os parecéis, par Dios,  

a la santa  Catalina. 

 

Catalina:  ¡Ay de mí!, ¿tan mala soy, 

  que a todos pongo en cuidado?  

  ¿A todos ofendo yo?  

¿todos se cansan de mí?  

Pero justo es, porque no  

nací yo para no dar  

espanto y admiración,  

para escándalo del mundo  

nací. Cúbrase de horror  

el cielo a un aliento mío  

y confúndale a mi voz.  
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Marina:  Dios sea aquí. 

 

Tembleque:    ¿Pues eso  

dices en el día del Señor?,  

¿qué más dijera una bruja,  

o un demonio hablador,  

que fue  a pleito por poner  

su asiento en el aquilón? 

 

Catalina:  Idos de aquí. 

 

Marina:    Ya nos vamos,  

  que será daño menor  

  el irnos por nuestros pies,  

  que por vuesa mano. 

 

Tembleque:     Y yo  

lo afirmo, que no me olvido  

de aquel pasado cañón. 

 

Catalina:  Y porque veáis que en mí  

hay espíritu mayor  

y aquí conozcáis que dicen  

los que dicen que yo soy  

admirable, la verdad  

y que discurren mejor;  

quiero que sepáis que sé  

penetrar vuestra intención.  

Pensáis que no sé que estáis  

amancebados los dos  

y que de los dos ha sido  

acuerdo, engaño y traición  

iros a servir al cura,  

para poderos mejor  

ver y hablar; bien sé que hicisteis  

este concierto los dos. 

 

Tembleque:  (Marina, el juego nos ven. 

 

Marina:  Nadie en esta ocasión  

  nos comprará, porque  

ya nos conocen. 

 

Tembleque:    ¡Santo Dios!). 

 

Catalina:  Idos de aquí y pregonad 

que profeta santa soy,  

que penetro lo más oculto,  

que a lo más remoto doy  

indicios y que revelo  
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lo que está en el corazón. 

 

Tembleque:  ¿Iremos con  todo esto? 

 

Catalina:      Sí. 

 

Tembleque:     Pues la palabra os doy  

                        de dar de vuestras virtudes  

                        en todo el mundo un pregón. 

 

Marina:          (Vamos a decir que aquí  

                       está, para que en prisión  

                       la pongan.                                     Aparte. 

 

Tembleque:                    Has dicho bien,  

                       Marina, volvámonos  

                       a Tembleque y avisemos  

                      donde está). 

 

Marina:                         Adiós. 

 

Tembleque:                             Adiós.        Se van. 

 

Catalina:        Sola he quedado y no sé  

                       lo que a mi vida sucede,  

                       cuando apurarse no puede  

                       el extremo en que se ve.  

                       Ahora que hablarme puedo  

                       en estas mis soledades, 

                       sin que mis temeridades  

                       a mí misma me den miedo,  

                       y que en mí no hay quien impida  

                       los discursos prevenidos,  

                       de potencias y sentidos,  

                       pidamos cuenta a mi vida.  

                       ¿Quién soy en el mundo yo 

                       para poner en cuidado  

                       al mundo? ¿Qué monstruo airado  

                       en su vientre me engendró                                         Llora 

                      Salid, pues, lágrimas mías  

                      y sentid tantas fierezas;  

                      acábenme mis tristezas,  

                      muera a mis melancolías.  

                     Y para poder mejor  

                     llorar, sin otro testigo,  

                     me he de retirar conmigo  

                     al monte. Mas ¿qué rigor  

                    es el que me impide aquí?;  

                    pero ya, sin duda, creo  

                    que es una cruz que allí veo  
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                  la que me suspende así.  

                  La cruz y la Virgen son,  

                  por tantos merecimientos,  

                  principales instrumentos  

                  de nuestra gran redención.  

                  Y pues la Cruz, este día,  

                  su luz esconde de mí,  

                  de sus rigores aquí  

                  llamaremos a María.  

                  Su rosario es el escudo  

                  más fuerte contra el demonio;  

                  ya divino testimonio,  

                 de su gran poder no dudo,  

                 que es el que me ha defendido  

                  (por tener yo devoción  

                  a su limpia Concepción)  

                  mi honestidad, pues no ha habido  

                  vicio que no haya intentado:  

                  blasfemias, delitos, muertes,  

                  iras y rigores fuertes;  

                  y sólo yo este pecado  

                  aborrezco, porque es  

                 de María aborrecido.  

                 Y pues soberano ha sido  

                  mi amparo, acudamos pues  

                  a su rosario. Mas, cielo,  

                 donde no hay otro testigo,  

                 ¿quién así lucha conmigo       Intentan quitarle el rosario con un gancho  

                 por quitármele? De un hielo  

                 estoy cubierta. Pues no 

                 has de llevarle villano,  

                 que yo; pero, de mi mano,  

                 el aire me le quitó. 

 

Le quitan el rosario con un alambre o similar. 

 

                       Inmortales son mis penas:  

                      ¿Quién, santos cielos, será  

                      quien estorbándome está  

                      todas cuantas obras buenas  

                      voy a hacer? ¡Ay de mí triste!  

                      ¿Quién me amparará este día,  

                      pues en la Cruz y en María  

                      no hallo amparo? ¿En qué consiste? 

                      ¿Yo he nacido fiera? ¿Yo,  

                      por piedad más soberana,  

                      no nací mujer humana?  

                     ¿Yo no soy cristiana? 

 

Dentro suena un arcabuzazo. 
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Uno:                                                      No  

                          ha acertado nadie el tiro. 

 

Cura:                 Yo sólo le he de acertar,  

                          porque yo sólo he de dar  

                         en el blanco. 

 

Catalina:                              Ya me admiro  

                         segunda vez, pues aquí  

                         hoy mis oráculos son  

                         cuantos pasan, ¡confusión  

                         extraña! Mas por allí  

                        veo que, con tardo paso,  

                        vienen y lo que escuché  

                         y a mi propósito fue,  

                         ellos dijeron acaso.  

                        Gozar quiero la ocasión,  

                         no vuelva a verme sin mí.  

                        De los que vienen allí  

                         en aquel breve escuadrón,  

                         solamente ha conocido  

                         la vista turbada mía  

                         al licenciado García;  

                         a propósito ha venido  

                         a mi intento, porque quiero  

                         mis pecados confesar  

                        y así mover y aplacar  

                        al cielo ofendido espero. 

 

Salga el cura con escopeta y los que pudieren. 

 

Uno:                  Ya la escopeta cargada  

                          está otra vez. 

 

Cura:                                     Yo he de ver  

                          ahora si he de vencer  

                          la dificultad pasada;  

                          ninguno en el blanco ha dado,  

                         yo solo le he de acertar. 

 

Catalina:           Dices bien, pues enmendar                          Con voz  humilde 

                         lo que todos han errado,  

                         tú sólo puedes, pues eres  

                         sacerdote y confesor  

                         y enmendarás el error  

                        de todos; y pues prefieres  

                         a todos, si has de acertar  

                        con el tiro prevenido,  

                        mata mi culpa que ha sido  
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                        la fiera más singular. 

 

Cura:               ¡Válgame el cielo, qué es esto! 

 

Uno:                ¡Qué miro! 

 

Otro:                                     ¡Qué novedad  

                        la trae con tanta humildad! 

 

Cura:              En confusión estoy puesto.  

                       Mujer prodigiosa, tanto  

                       que confundes tu ser mismo,  

                       cuya vida es un abismo,  

                       cuya muerte es un encanto.  

                        Racional humana, fiera  

                        en trato y en condición,  

                       y en discurso y en razón,  

                       vil mágica y hechicera,  

                       ¿qué quieres de mí? 

 

Catalina:        Que me oigas de confesión,  

                       que aunque conozco que son  

                       mis culpas tantas, de ti no 

                       más el remedio espero,  

                       que el cielo me da a entender  

                       que de ti le he de tener  

                       y de otro no, 

 

Cura:                                    Darle quiero  

                       gracias por ese favor.  

                        Todos de aquí os retirad  

                         y a los dos solos dejad. 

 

Uno:                No vi prodigio mayor.                                      Se van los demás. 

 

Cura:               Ya estamos solos los dos;  

                        retirémonos allí,  

                        que no quiero dilatar  

                        ese impulso que asistir  

                        pudo en tu pecho; ¿qué tienes? 

 

Catalina:         ¡Ay, infeliz de mí!                                               Tiembla. 

                       ¿Qué temor, qué horror, qué asombro  

                       es este que a discurrir  

                       ya por mis venas empieza? 

 

Cura:             ¿Ahora te turbas así?  

                      ¿Qué miras?, ¿qué te suspende?  

                      Catalina, vuelve a oír  

                      mi voz, mira que te espero. 
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Catalina:    ¿Quién habla? ¿quién está aquí? Cambia la voz Catalina (ahora de hombre) 

 

Cura:            Yo soy. 

 

Catalina:                   Pues ¿quién eres tú 

                      que aquí pudiste venir? 

 

Cura:            ¿No me conoces? 

 

Catalina:                             No sé  

                     quién eres. 

 

Cura:                               ¿Ahora de ti  

                     no era conocido? 

 

Catalina:                               ¿Yo  

                     otra vez te hablé o te vi?  

                  ¿quién eres? 

 

Cura:                         El cura soy  

                  de Madridejos. 

 

Catalina:                             Pues di,  

                 ¿hay en el mundo, por dicha,  

                  lugar que se llame así? 

 

Cura:        (¡Extraño caso! El sentido  

                 ha perdido). ¿Ahora aquí  

                  no dijiste que querías  

                  hoy confesarte y pedir  

                 perdón de tus culpas? 

 

Catalina:                                   ¿Yo  

                   perdón de mis culpas? 

 

Cura:                                                Sí. 

 

Catalina:   Pues ¿cómo, sino me puedo  

                  yo mudar, ni arrepentir,  

                   me había de confesar,  

                  que son mis culpas cien mil?;  

                  y aunque me confiese yo,  

                  ha de faltar para mí  

                  el auxilio soberano  

                  de la confesión, que al fin  

                  yo no me puedo salvar.  

                  Diablo segundo fui  

                  y aun primero, pues si él  

                  se pudiera arrepentir,  
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                             hallara perdón y yo,  

                             aunque me arrepienta aquí  

                             y me confiese, no puedo,  

                             que es la confesión feliz;  

                             a mí solamente, es cierto,  

                             que no me puede servir  

                             de nada; y pues tan negada  

                             a los auxilios me vi,  

                             mejor es aborrecida  

     con obstinación morir. 

   

Cura:                     Eso es ser desesperada. 

 

Catalina:               Pues ¿cuándo yo no lo fui? 

 

Cura:                     Contra el Espíritu Santo  

                              pecó, aquel que peca así. 

 

Catalina:               Es verdad, pero no es mucho  

                             si aquel aliento sutil                           Tiembla 

                             que más a paloma aspira  

                             en todos, me falta así. 

 

Cura:                    Esa es blasfemia. 

 

Catalina:                                      El furor,  

                            que no puedo resistir  

                            y así es mejor vuelva a ser  

                            nuevo espanto desde aquí.  

                           Hoy has de ser de mi rabia  

                           despojo, para que así  

                           la sed que de sangre humana  

                           tengo, con tu sangre vil,                        Le quita el arcabuz al cura 

                           de este arcabuz, plomo y fuego  

                           haga su boca escupir. 

 

Cura:                  Detente, bárbara, espera  

                          y no sacrílega así  

                           intentes quitar la vida  

                           a un sacerdote. 

 

Catalina:                                     ¡Ay de mí!                     Vuelve a poner voy femenina 

                           Que esa voz me ha penetrado  

                           el alma y a discurrir  

                           empieza un frío sudor  

                           por mis venas. Monstruo fui  

                           de fuego, de nieve y hielo  

                           y llamas. Mas como así                        Se le cae el arcabuz 

                           tiemblo y ardo, dudo y temo.  

                           ¿Qué letargo o frenesí  
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                           es este? El cielo y la tierra  

                           se conjuran contra mí:  

                           Ya conozco tu deidad  

                           y así te vuelvo a decir  

                           que quien no temió de nadie,  

                           hoy ha  temblado de ti;  

                           ábraseme, pues, la tierra,  

                           caiga el cielo sobre mí,  

                           para que, en tanto rigor,  

                           muera así, quien vivió así.                Cae desmayada. 

 

Cura:                    Válgame el cielo, ¡qué extraño  

                            caso! Todos acudid  

                            presto.                                             

 

Salen todos. 

 

Uno:                              Pues ¿qué ha sucedido? 

 

Tembleque:         Lleguemos todos, que allí  

                            fue donde yo la dejé. 

 

Alcalde:               Esta vez, yo juro a mí,  

                            que no se me ha de ir volando. 

 

Escribano:           ¿Qué es esto? 

 

Cura:                                          Mirad el fin  

                          de esta mujer prodigiosa;  

                           darme muerte quiso aquí  

                           y un furor desenfrenado  

                           la sacó fuera de sí  

                          y en las ansias expiró. 

 

Alcalde:            Un cadáver de jazmín  

                          es ya la vida y, sin alma,  

                           ahora estaba de marfil. 

 

Escribano:          No os creáis de esto, mil veces  

                           de esta manera la vi  

                           y no fue muerte. 

 

Mateo:                                     Pues ¿qué? 

 

Escribano:         Desmayo. 

 

Alcalde:                           Si lo advertís,  

es verdad que desmayada  

suele estar, pero no así,  

porque en el desmayo suele  
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alentar, llorar, gemir  

y, para mí, ni gime, llora,  

ni siente. 

Tembleque:   Es cierto; y si a mí  

se me ha de tomar mi voto,  

tan muerta está como el Cid. 

 

Marina:  ¿Habrá sacristán alguno  

que en criminal o en civil  

causa haya hecho en favor  

de esta vida? 

 

Tembleque:    No, que al fin  

debemos más a la muerte. 

 

Alcalde:  Y ¿qué vamos a hacer aquí? 

 

Escribano:  Lo que a mí más me parece,  

  es, pues empieza a venir  

la noche y estamos cerca 

de Madridejos, de aquí  

la llevemos, si el doctor  

que es desmayo da en decir,  

la esperaremos; sino  

en una cripta de allí  

la pondremos, entretanto  

que sus parientes venir  

puedan por ella a llevarla  

a Tembleque. 

 

Alcalde:    Bien decís. 

 

Tembleque:  Por lindo cuerpo de santo    Con ironía 

vendrán. 

 

Cura:    Con ella venid,  

que yo me adelanto a hablar  

al doctor y prevenir  

medicinas necesarias.  

(O yo he de salir de mí    Aparte 

o tengo de penetrar,  

cielos, la causa infeliz  

que a esta mujer afligía;  

que llevo que discurrir  

mucho de obras y palabras).   Se va. 

 

Tembleque:  Apartad todos de aquí,  

que sea desmayo o muerte,  

solamente con decir  

unas palabras que sé,  
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volverá: todos oíd.  

“Catalina Díaz Rojela,  

en romance o en latín,  

os mando que luego al punto  

volváis a mi voz”. Decid:  

¿vuelve? 

 

Alcalde:    No. 

 

Tembleque:     Pues va otra vez.  

  Mujer hermosa y gentil,  

  despertad luego a mi voz,  

si por ventura dormís.  

¿Se levanta? 

 

Escribano:    Ni por pienso. 

 

Tembleque:  No os espante lo que aquí  

veis, que, por Dios, que esto mismo  

he dicho a más de cien mil  

desmayadas y difuntas  

y ninguna volvió en sí. 

 

Se van llevándola y salen Mateo y María Sánchez, la hermana de Catalina. La escena 

representa ahora la casa de Catalina. 

 

Hermana: A mucho te has atrevido  

a volver así y entrar  

Mateo en este lugar,  

que como el alcalde ha sido  

primo hermano del barbero,  

a quien las heridas diste,  

está con extremo triste,  

de que te huyeses primero  

que él te pudiese prender. 

 

Mateo:  Tan acosado me veía  

de todos desde aquel día  

que esta notable mujer  

en el pozo me arrojó,  

llamándome el empozado;  

que, con todos, enfadado  

el barbero lo pagó.  

En la Corte, como digo,  

huyendo de la justicia,  

el rigor o la malicia,  

he estado, donde testigo  

fue amor de mi ardiente  

llama, pues como a esposo amante  

no me dejaba un instante.  
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Los médicos de más fama  

consulté y dije los modos  

de su grave enfermedad;  

y de tanta novedad,  

confusos con razón, todos  

no se resuelven a nada;  

más solamente, María,  

el doctor Pero García  

da en decir que está hechizada.  

Sabiendo que te has venido  

a esta villa a vivir  

y que, quizá, para oír  

tantas penas, has salido  

de Tembleque, quise verte,  

para informarme primero  

de mi causa, que no quiero  

andar más de esta suerte.  

¿Qué hay de nuevo por acá?,  

¿cómo se siente tu hermana? 

 

Hermana:  Cualquier medicina es vana,  

como la dejaste está:  

un rato furiosa y loca,  

otro pacífica y triste;  

tal vez cuerda se resiste,  

tal vez fiera se provoca.  

Hoy se reduce y pretende  

vivir más cuerda y constante,  

y luego, en el mismo instante,  

ni habla, ni escucha, ni entiende.  

En efecto, nadie sabe  

qué género de dolor  

es el suyo y, en rigor,  

es el prodigio más grave  

de estos tiempos. 

 

Mateo:     ¡Ay de mí,  

que un prodigio adoro y quiero  

y de sus manos espero  

la dicha! ¿Quién viene aquí 

con tanto ruido? 

 

Sale Leonarda, amiga, hay mucho ruido en el exterior. 

 

Leonarda:    ¡Ay, señor!  

Huye pronto. 

 

Mateo:    Pues ¿qué pasa? 

 

Leonarda:  Que acaba de entrar en casa,  



43 

 

con mucha gente y rumor,  

el alcalde de Tembleque. 

 

Mateo:  Sin duda, saben que aquí  

estoy y vienen por mí.  

Ya será fuerza que trueque  

la vida por la prisión,  

supuesto que todo es muerte. 

 

Hermana:  Mira que es esto perderte. 

 

Mateo:  Pues ¿qué he de hacer? Es razón,  

si así lo quiere mi estrella,  

dejarme prender. 

 

Hermana:     Aquí  

  hay ventana, que está ahí  

junto a la iglesia; por ella,  

te arroja y ponte en sagrado. 

 

Mateo:  Dices bien; a echarme voy,  

porque si una vez estoy  

en la iglesia, ¿qué cuidado  

la justicia me ha de dar?  Se va y entra la justicia.  

 

Hermana:  ¿A mi casa este favor,  

señores? 

 

Cura:    Vuestro dolor  

venimos a consolar. 

 

Hermana:  Dolor, ¿qué me ha sucedido,  

(toda me convierto en hielo)  

que yo necesite consuelo? 

 

Alcalde:  Sabréis que Dios fue servido  

de sacar de tanta pena  

como padeció inhumana,  

hoy, María, a vuestra hermana. 

 

Hermana: De nuevo, espanto estoy llena. 

 

Cura:   No a daros pésame aquí 

venimos con nuevas tales,  

aunque son tantos los males,  

a daros consuelo sí. 

Tratando de confesarse  

en este monte, le dio  

un desmayo y de él murió. 

 



44 

 

Hermana:  ¿Dónde está? 

 

Escribano:    Por excusarse  

el alboroto que hiciera  

en el pueblo, la enterramos  

hoy así como llegamos. 

 

Alcalde:  En una cripta te espera,  

depositada, a pasarla  

a Tembleque a vuestro entierro. 

 

Hermana:  ¡Ay de mí! Qué grande yerro 

ha sido, sin esperarla 

si volvería, enterrarla,  

porque otras veces le ha dado 

desmayos. 

 

Cura:    Ese cuidado  

perded. 

 

Alcalde:   El médico halla,  

por su cuenta, que no pudo  

vivir sin respiración  

un cuerpo; y en conclusión,  

que estaba muerta no dudo;  

pues de una legua de aquí  

en los hombros la trajimos  

y de ningún modo vimos  

señal de vida. 

 

Escribano:    Es así;  

y aún antes que esto fuese hecho,  

el sacristán la mandó  

tres veces volver y no volvió;  

ved de qué provecho  

el esperarla sería,  

no volviendo a un licenciado,  

de tinieblas, ordenado. 

 

Hermana: ¡Oh, infeliz hermana mía!  

Perdonad, que el sentimiento  

es forzoso en dolor tanto. 

 

Cura:   Que os consuele ese llanto  

que es lisonja del tormento. 

 

Alcalde:  Y quedaos con Dios, que  

aunque a consolaros quisiera  

  quedarme, la noche espera,  

que ya cubierta se ve  
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de negras sombras y es bien  

darnos prisa a caminar,  

porque hemos de tornar  

hoy a Tembleque. 

 

Hermana:   Con bien  

os lleve el cielo. 

 

Cura:     Y a vos  

os guarde y os dé consuelo.   Se va. 

 

Hermana:  Una estatua soy de hielo;  

en esto ha parado, ¡ay Dios!,  

el prodigio de su vida;  

ya me pesa que creyese  

Mateo hasta aquí fuese  

a buscarle la venida  

de los alcaldes, porque  

si él sus pesares oyera,  

menor mi tormento fuera,  

que un desdichado que  

ve llorar a otro desdichado,  

tiene en sus penas favor;  

tan villano es el dolor,  

tan grosero es el cuidado. 

 

Se van y salen Tembleque y Mateo. La escena representa el interior de una iglesia en 

penumbra 

 

Tembleque:  Esto es lo que ha pasado. 

 

Mateo:  ¡Cuándo fue solo un mal  

  a un desdichado, ay, suerte infeliz mía!  

Faltó la más brillante luz del día;  

de la noche, la más luciente estrella;  

del abril, la más bella flor;  

del mayo, la rosa más pura y más hermosa 

y a un tiempo, (¡oh triste caso!),  

halló la luz su ocaso;  

la estrella, su Occidente;  

la pura flor, su pálido accidente;  

la rosa, su desmayo.  

Falten, pues, noche, día, abril y mayo;  

ya una estancia tenebrosa contiene  

luz y flor, estrella y rosa. 

 

Tembleque:  Parece que has sentido  

su muerte. 

 

Mateo:    ¿Qué he de hacer,  
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cuando he perdido  

la vida en que vivía,  

el alma  es que animaba,  

perdido abril y mayo, noche y día. 

 

Tembleque:  Cuando por tales nuevas  

esperaba albricias, ¿das en eso? 

 

Mateo:  ¿Quién dio albricias de un trágico suceso? 

 

Tembleque:  Quien es interesado  

en él, que para un hombre enamorado 

que sirve, espera y ama,  

la fineza mayor que hace su dama  

es morirse por él y tan de veras  

como ves; que si bien lo consideras,  

le deja descuidado,  

sin celos, sin temor y sin cuidado 

de que pesares haya:  

que con otro se vaya,  

que le ofenda o le olvide;  

ni le cela, le cansa, ni le pide;  

y así, si alguna por su amor concierta  

una fineza hacer, cáigase muerta. 

 

Mateo:  Dime, ¿qué oscuro centro  

eclipsada la luz encierra dentro? 

 

Tembleque:  Esa bóveda oscura  

que pisas. 

 

Mateo:    ¡Ay de mí, qué pena dura!  

De aquí, pues yace aquí la primavera,  

la hermosura naciera,  

si naciera sembrada la hermosura.  

Aquí, pues mis enojos  

lloren desdichas con serenos ojos,  

que a tanto amor sólo este extremo dice. 

 

Dentro Catalina: ¡Ay  mísera de mí, ay infelice! 

 

Tembleque:  ¡Buena hacienda hemos hecho!  Como temblando 

 

Mateo:  El aliento me falta y tiembla el pecho,  

la voz se me entorpece,  

el cabello se eriza y se estremece.  

¿Qué voz, Tembleque, es esta?  

 

Tembleque:  Te darán mis calzones la respuesta… Tapándose la nariz 
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Mateo:  ¿Su voz misma no oíste? 

 

Tembleque:  Ojalá fuera sordo.    Temblando 

 

Dentro Catalina:    ¡Ay de mí, triste! 

 

Mateo:  No son mis miedos vanos. 

 

Tembleque:  No son sino macizos. 

 

Dentro Catalina:   Con mis manos,  

yo misma me dé muerte,  

pues quiere Dios que acabe de esta suerte. 

 

Mateo:  Desmayo fue, bien de esa voz lo infiero. 

 

Dentro Catalina: Rabiando aquí desesperada muero. 

 

Mateo:  ¡Ay, cielo soberano!  

Da a mi pecho valor, fuerza a mi mano,  

ya que aquí llegar pudo. Tembleque, ayuda ahora. 

 

Tembleque:  Dios te ayude, como si estornudaras. 

 

Mateo:  Levantemos la losa. 

 

Tembleque:    ¿No reparas  

en que es gran desatino? 

 

Mateo:  Viva sin duda y desmayada vino;  Alzan la piedra que cierra la sepultura 

alza por esa parte. 

 

Tembleque:    Yo no puedo. 

 

Mateo:  Pues di ¿qué tienes? 

 

Tembleque:     Miedo. 

 

Mateo:  ¿Un hombre, miedo? 

 

Tembleque:  Si en vida a esta mujer se le tenía, 

  muerta ¿qué haré? 

 

Mateo:     Desvía,  

que ya con más tristeza,  

horror pronuncia, admiración bosteza  

la boca; que con pálidos horrores,  

articula desdichas y rigores;  

baja, baja conmigo. 
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Tembleque: ¿Estás endemoniado?, ¿yo contigo? 

 

Mateo:  Pues aquí arriba espera. 

 

Baja por una trampilla que habrá en el escenario. 

 

Tembleque:  Sí haré, no pararé de una carrera  

desde aquí a Berbería.  

Ahora echo de ver la opinión mía,  

que una mujer casada  

aún segura no está, estando enterrada. 

 

Se va y salen Catalina, despedazado el vestido y llena de sangre, luchando con Mateo. 

Habla con voz de hombre. 

 

Catalina:  Te haré mil pedazos,  

fantasma del horror, entre mis brazos. 

 

Mateo:  Desata el nudo estrecho,  

que ya fallece el brío de mi pecho. 

 

Catalina:  En cuanto te dé muerte. 

 

Mateo:  ¿A quién te da la vida?  

mira, advierte que es una tiranía.  Se sueltan. 

 

Catalina:  ¿Tú no quisiste entre la sombra fría  

  del centro de la tierra,  

que pálidos cadáveres encierra,  

darme muerte, atrevido,  

luchando, yo lo sé, a brazo partido? 

 

Mateo:  No, que antes a tus voces,  

que discurrieron tristes y veloces,  

bajé para librarte  

de ese horror, de esa pena y a sacarte,  

donde restituida nazcas a nueva vida.  

¿Me has ya conocido? 

 

Catalina:     ¡Ay Dios, qué veo! Con voz femenina 

Verdades dudo y ilusiones creo.  

¿Quién aquí me ha traído?  

¿quién me ha despedazado mi vestido? 

 

Mateo:  Yo soy, Mateo Lorenzo. 

 

Catalina:  Pues ¿cómo aquí has venido? 

 

Mateo:  Por mi ventura y por la tuya ha sido,  

pues si por mí no fuera,  
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entre la sombra fiera  

de esa cripta, viva y enterrada,  

llegaras a morir desesperada. 

 

Catalina:  ¿Yo, enterrada?, ¿qué dices?.  

¿Viva no estoy? ¡Oh, asombros infelices!  

¿Qué es lo que por mí pasa? 

 

Mateo:  ¿Qué quieres? 

 

Catalina:     Que me lleves a mi casa. 

 

Mateo:  Estás lejos. 

 

Catalina:    No importa, ven conmigo. 

 

Mateo:  Sino tus rayos ya, tu sombra sigo. 

 

Catalina:  Porque supuesto que apurar no puedo  

  tantas cosas, a que rendida quedo;  

mejor es entre penas y entre enojos,  

cerrar ya los oídos y los ojos;  

pues, de cualquier manera,  

ya se sabe, que mi vida  

un asombro fuera grave, que crece a cada paso;  

y no me admira el estupendo caso  

de que tu voz me advierte,  

que vida que fue muerte,  

bien yace sepultada;  

y muriera, ojalá, desesperada,  

pues de cualquiera suerte, del cielo perseguida,  

vida es mi muerte,  si mi muerte es vida. 
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ACTO TERCERO 

 

Salen don Juan, el comendador, el alcalde y el sacristán con una luz y el escribano. La 

escena representa el interior de una casa que puede ser del cura. 

 

Alcalde:  El señor comendador  

  quiere, señor licenciado,  

  volver muy bien informado  

  a dar cuenta al gran Prior;  

  denos, pues, su parecer  

  y diga lo que ha sentido  

  de esta Rojela, que ha sido  

  más prodigio que mujer. 

 

Cura:   Cuando alguna vez provoca  

  a furia sus pensamientos  

  con diversos movimientos,  

  la tienen todos por loca.  

  Cuando aguda y bachillera  

sabe, estándose en su casa,  

lo que en otras partes pasa,  

la tienen por hechicera.  

Cuando en otras ocasiones,  

sale a robar y ofender,  

la tenemos por mujer  

de malas inclinaciones.  

Cuando no hay santo que deje  

sin blasfemia y sin ofensa,  

porque es su cólera inmensa,  

la tenemos por hereje.  

Cuando está quieta, algún día,  

y apacible la tratamos;  

viéndola triste, pensamos  

que es su mal melancolía.  

Ninguna causa me agrada  

de los que la gente da,  

y así sé cierto que está  

la mujer endemoniada.  

Estar ya sabia, ya muda,  

ya con quietud, ya con ira  

y hacer los gestos que admira,  

los demonios son sin duda. 

 

D. Juan: Pienso que no puede ser,  

  porque si apenas tenía  

siete años, cuando hacía  

lo mismo aquella mujer,  

Claro está que no pudiera  

entrar el padre de engaños  

en tan inocentes años,  
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causando pena tan fiera  

a una niña y así digo  

que esta es mala inclinación  

y que sus delitos son  

dignos de grande castigo. 

 

Cura:   Muchas veces se apresura  

de nuestra razón el uso  

y así el cielo lo dispuso. 

 

Tembleque:  Dice bien el señor cura,  

porque con seis años yo  

supe lo mismo que ahora. 

 

Cura:   Es verdad que tanto ignora  

como el día en que nació.  

Catalina la Rojela  

tiene demonios, señor,  

como sois comendador,  

como alumbra el sol y vuela  

el ave por esos vientos;  

como hay noche, como hay día  

y están siempre en armonía  

todos los cuatro elementos,  

por muchas señales hablo. 

 

D. Juan: Pues ¿qué remedio ha de haber? 

 

Cura:   Un pleito quiero poner. 

 

Sacristán  ¿A quién, señor cura? 

 

Cura:      Al diablo. 

 

Sacristán:  Me atengo a la otra parte,  

que no necesita favor,  

letrado y procurador. 

 

D. Juan:  Ya me admiro de escucharte:  

  ¿pleito a los demonios? 

 

Cura:      Sí,  

porque a una alma se atrevieron  

imagen de Dios y fueron  

casi soberbios así,  

con alas en que padezcan. 

Notifíquele con brío  

este mandamiento mío  

a esa mujer y parezcan  

sus demonios ante mí. 
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Le da el cura al escribano un papel. 

 

Alcalde:  ¿No es mejor prenderla? 

 

Cura:      No,  

porque otras veces voló  

  como si fuera un neblí  

y con ese mandamiento,  

ante mí, parecerán  

los demonios  o tendrán  

mayor pena y más tormento. 

 

D. Juan:  Cosas no vistas escucho. 

 

Tembleque:  (O está sin seso este día  

el bachiller Juan García  

o es hombre que sabe mucho.  

Aquí me quiero esconder,  

para ver en lo que para  

esta locura tan rara). 

 

Se esconde donde puede. 

 

Cura:   Busque luego esa mujer,  

señor escribano. 

 

Escribano:    Ahora,  

  como es de noche, no creo  

que la he de hallar. 

 

D. Juan:     Ya deseo  

ver el rojo de la aurora  

para admirar, este día,  

cosa que parece extraña. 

 

Alcalde:  Pienso que el cura se engaña. 

 

D. Juan:  Quizá no, pues que porfía.  Se van los tres. 

 

Cura:   Derribados querubines  

la fatigan, cosa es cierta;  

quiero cerrar esta puerta,  

porque, rezando maitines,  

no me perturben. 

 

Tembleque:    (Yo he sido  

un pecador muy errado,  

en esto de haber quedado  

en casa del cura escondido;  
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salir no puedo de aquí  

sin que me vea; él difama  

la virginidad del ama  

y las cabras me echa a mí). 

 

Cura:   “Domine labia mea aperies…” 

 

Sale Catalina. 

 

Catalina:  “Non annunciavit laudem tuam”. 

 

Cura:   Con llave dejé cerrado, 

y respondiendo escuché  

que hoy a Dios no alabaréis;  

algo me siento turbado. 

 

Catalina:  Esta vez no has de rezar,    Le apaga la luz. 

tinieblas son tu aposento,  

que aun la luz del firmamento,  

bárbaro, sabrá apagar,  

quien es la bestia del mar,  

que montes de espuma vierte. 

 

Cura:   ¿Quién se atreve de esta suerte  

al silencio de esta casa? 

 

Catalina:  Quien en cólera se abrasa    Con voz de hombre 

y quiere darte muerte. 

 

Cura:   ¿Por qué, villano homicida? 

 

Catalina:  Tú me tienes difamada,  

llamándome endemoniada  

y he de vengarme en tu vida.  

 

Cura:   Ya la voz he conocido  

  y entrar a puerta cerrada,  

  si no estás endemoniada,  

  claro está que no has podido.  

Pero mira quien ha sido  

ese espíritu, que así  

se quiere vengar de mí;  

pues, dándote voz y aliento,  

dice él mismo que te afrento  

en decir que vive en ti. 

 

Catalina:  ¿Tú haces conmigo argumentos?,  

¿quién te ha dado la osadía,  

si soy la sabiduría  

que ata y desata los vientos,  
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oprime los elementos  

y la luz que el cielo gira? 

 

Cura:   Necio, tu saber no admira,  

porque tu angélica esencia  

es, con ser la misma ciencia,  

también la misma mentira. ¿ 

Cómo niegas que no estás  

en esa mujer y dices  

arrogancias infelices,  

pues cumplirlas no podrás? 

 

Catalina:  Mi inmenso poder verás,  

aunque poco es menester  

para matarte y hacer. 

 

Cura:   ¿Qué has de hacer en fuego eterno? 

 

Catalina:  No riñes con el infierno,  

sino con una mujer. 

 

Luchan los dos con los brazos. 

 

Cura:   Mientes, que el flaco instrumento  

de tu lengua no supiera  

responder, si no le diera  

tu saber el movimiento;  

y para más fundamento,  

di que es: “Noci se apton”,  

en virtud de la pasión. 

de Cristo, luz del abismo. 

 

Catalina:  Es conocerle a sí mismo. 

 

Cura:   ¿Sabes griego? Luego son  

espíritus infernales  

los que esa lengua movieron. 

 

Catalina:  Ríndete. 

 

Cura:     No se rindieron  

los favores celestiales  

que Dios da a ministros tales.  

¿Cómo a mis pies no te pones? 

 

Catalina:  Viejo loco, no blasones;  

vanas tus fuerzas porfían. 

 

Cura:   Dios dijo que pisarían  

basiliscos y dragones  
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sus sacerdotes y así  

ríndete a mis pies, mujer.  La derriba al suelo. 

 

Catalina:  Esa has podido vencer,  

que no me vences a mí,  

que al mismo Dios me atreví. 

 

Sacristán:  ¡O sueño mi desventura!,   Saca la cabeza temblando. 

  o están los tiempos revueltos,  

  o andan los demonios sueltos,  

o, está borracho este cura! 

 

Cura:   Levántate y vete luego  

como entraste sin abrir. 

 

Catalina:  Mira que no has de decir  

que hay el espíritu de fuego  

en mi pecho. No sosiego  

en infernales pasiones.  

¡Ay, desdicha, en qué me pones!  

Todo es osar y temer  

y una mísera mujer  

encierra tantas legiones.   Se va. 

 

Cura:   Sospecho que se han ido.  

Ama, traiga luz, despierte.  

Darme quisieron la muerte,  

sin duda que me han temido.  

“Gloria Patri et Filio et Spiritu Santo”. 

 

Tembleque:  Así en la tierra como en el cielo, amén. 

 

Cura:   ¿Todavía están aquí  

estos espíritus malos? 

  Yo los he de echar a palos. 

 

Tembleque:  Por mi mal le respondí. 

 

Cura:   ¡Oh, tú, espíritu infernal!,  

  con palo te venceré,  

pues también un palo fue  

la victoria celestial.    Le pega con el bastón. 

 

Tembleque:  ¡Desdichado sacristán! 

 

Cura:   Levántese de la cama,  

traiga luego una luz, ama,  

que los demonios se están  

en esta casa. 
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Tembleque:    Ellos son  

  los que en esto me engañaron. 

 

Cura:   Hacia aquí pienso que hablaron,  

“Kiriy eleison”. 

 

Tembleque:    “Kyrie eleison”. 

 

Cura:   Él responde. 

 

Tembleque:    Soy sacristán. 

 

Sale Marina con una camisa sucia encima del vestido y revuelta en una sábana, tapada 

de medio ojo, con un candil encendido. 

 

Marina:  Hace frío y en camisa  

me levanto; tanta prisa,  

  señor, sus voces me dio;  

¿qué quiere?, porque tirito. 

 

Cura:   Llegue a la vela esa llama. 

 

Tembleque:  ¿No parece bruja el ama? 

 

Cura:   ¿Aún estás aquí, maldito? 

 

Sacristán:  Sea maldito de todos  

un sacristán y ser quiero  

más maldito que un cochero  

en Madrid, cuando haya lodos,  

pues aquí quedé escondido. 

 

Marina:  Que eran ladrones pensé. 

 

Cura:   ¿A qué? 

 

Tembleque:   No pregunte a qué,  

los demonios me han traído. 

 

Cura:   ¿Dices verdad? 

 

Tembleque:    Sí, señor,  

que yo me estaba en mi casa. 

 

Cura:   Ya has visto aquí lo que pasa. 

 

Tembleque:  Nada he visto de temor. 

 

Marina:  Yo también muero de miedo:  

Abernucio Satanás. Hace la señal de la cruz, deja caer el candil y se va. 
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Tembleque:  ¿A ver al nuncio te vas?  

Bien haces, al de Toledo. 

 

Cura:   Habéis de dar testimonio  

  de lo que aquí pienso hacer,  

  porque hoy tengo de vencer  

  en este pleito al demonio.  Se van.  

 

Salen la Rojela y María, su hermana y Lorenzo. Interior de la casa de Catalina. 

 

Hermana:  Hermana, todo te injuria:  

  ya temes truenos y rayos,  

ya te fatigan desmayos,  

ya estás triste, ya con furia.  

Deja la melancolía,  

mira como viene el sol  

sobre un morado arrebol,  

que es la carroza del día.  

Perlas tus soles no den,  

Catalina, ¿por qué lloras?  

Si son tus ojos auroras,  

lloren riendo también. 

 

Mateo:  Deja espantos y temores,  

  Catalina ¿qué te falta?,  

  que en alas de mis amores  

  iré a la sierra más alta  

  por metales o por flores.  

  ¿Quieres que descienda al río,  

hijo de un risco de Cuenca  

y, en él, mi valiente brío  

no deje anguila, ni tenca,  

ni pez argentado y frío,  

que no venga a palpitar  

sobre esta hierba y a dar  

un salto y otro del suelo,  

pensando que coge vuelo  

para arrojarse en el mar?  

 

Catalina:  Sólo quiero que te quieras  

muy mal y que mal te trates;  

sólo quiero que te mates  

y desesperado mueras.  

Sentid el mal que padezco,  

que no me darán placeres  

hombres, aves ni mujeres,  

que a todos los aborrezco. 

 

Hermana:  ¡Extraña melancolía!  
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  Otra vez vuelve a llorar. 

 

Mateo:  ¡Ea!, venid a cantar  

Marina, Antón y García.  

En este prado os aguardo, 

  quitad, quitad su tristeza  

  y no sea su belleza  

día de diciembre pardo.  

 

Salen los músicos y Marina. 

 

Marina:  ¡Pardiobre, mi Catalina!,  

que esta vez me habéis de oír,  

no cantar, pero gruñir,  

que soy una pobre cochina;  

demos aullidos al viento  

y parezcamos cantando  

lobos que están renegando. 

 

Hermana:  Cuéntale, Marina, un cuento. 

 

Marina:  ¿Qué más cuentos ni despachos?  

Si en enojo no lo han,  

el cura y el sacristán  

anoche estaban borrachos;  

dicen que espíritus infernales  

andaban en la cocina;  

si los vieras, Catalina,  

te quitaran esos males. 

 

Catalina:  Calla, villana, no acuerdes  

mi mal, si espíritus nombras. 

 

Mateo:  Sentémonos ya, que alfombras  

serán las márgenes verdes  

de ese arroyo, que corriera  

rico y alegre sin brío,  

ni ambiciones de ser río,  

con que murmurar pudiera.  

 

Músicos:  Bebiendo en los arroyuelos,   Suena música y cantan. 

  estaban dos ruiseñores:  

el uno lloraba celos  

y el otro cantaba amores. 

 

Catalina:  Callad, callad, porque oyendo  

vuestra voz, furias desato,  

que la música es retrato  

de aquel armónico estruendo  

que hacen ángeles alados  



59 

 

y nosotros lo perdimos,  

hechos globos y racimos  

de claveles deshojados. 

 

Marina:  ¡Qué disparate tan gordo!  

  Como el puño los arroja. 

 

Mateo:  Callad, si el cantar la enoja,  

callad. 

 

Marina:   El diablo sea sordo,  

dicen por esa locura. 

 

 

Está la Catalina la Rojela tapados los ojos con un pañuelo sin mirar a la puerta. 

 

Catalina:  Acá viene el escribano  

con su papel en la mano y  

una necedad del cura;  

me río de lo que intenta. 

 

Hermana:  Si estás cubiertos los ojos,  

  ¿cómo lo ves?, ¿son antojos?  

La tristeza te atormenta. 

 

Marina:  Por el día en que nací,  

que ha acertado Catalina.  

(Ella es bruja o adivina). 

 

Sale el escribano. 

 

Escribano:  ¿Está la Rojela aquí? 

 

Catalina:  ¿El buen ladrón a qué vino? 

 

Escribano:  Sed todos testigos de esto:  

  yo notifico y protesto  

  al espíritu maligno  

  que dentro del pecho está  

  de Catalina, que luego  

  parezca ante el cura. 

 

Catalina:     Fuego,  

ira y rayos bajen ya,  

desordenen sus centellas  

brillando púrpura y nieve,  

pues un hombre se me atreve,  

siendo luz de las estrellas.  

Mas pues vivo en fuego eterno  

y no me quieres dejar,  
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ven conmigo a descansar  

a las penas del infierno.   Se va. 

 

Mateo:  Escribano, de estos modos,  

le das locura más fiera. 

 

Hermana:  Catalina, hermana, espera. 

 

Mateo:  Vamos siguiéndola todos.    Se van.  

 

Sale el cura y el sacristán; descúbrese un tribunal, mesa, papeles, misal, estola, agua e 

hisopo; salen el alcalde, comendador y escribano. La escena representa el interior de 

una iglesia. 

 

Cura:   Descubra ese tribunal. 

 

Tembleque:  No entiendo esta carambola;  

  aquí están la cruz y estola,  

  agua bendita y misal,  

  ¿qué pretende hacer con ello? 

 

Cura:   Mientras ejerzo mi oficio,  

  sacristán, tenga juicio. 

 

Tembleque:  Y ¿está en mi mano el tenello? 

 

Cura:   El pleito está fulminado  

y yo, como su juez,  

he de mostrar esta vez  

mi poder aquí sentado. 

 

Se sienta con la estola puesta. Sale Catalina la Rojela y Lorenzo, María y Marina. 

 

Catalina:  Clérigo, ya parezco, ¿qué me quieres?,   Con voz masculina 

ante ti; como mandas, me presento.  

Pero con Job pregunto: tú ¿quién eres  

que diste contra mí tal mandamiento?.  

Siendo el prodigio yo de las mujeres,  

¿tú me amenazas con mayor tormento?  

Si hay ángeles en mí sabios y bellos,  

tú ¿qué jurisdicción tienes en ellos?  

Romper quiero aquel libro,  

mas no puedo alentar mi furor y mi osadía;  

pasmado queda el brazo, inmortal miedo  

un clérigo infundió en la esencia mía;  

el misal romperé, temblando quedo,  

en vano mi poder contra él porfía.  

 

Cura:   Porque confieses y veas  

que tengo jurisdicción,  
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estas las palabras son;   Abre el misal. 

yo te mando que las leas.  

  Dadle este misal y note  

  que potestad hay en mí:  

  ¿qué dice Marcos ahí,  

  hablando del  sacerdote? 

 

Lee Catalina:  “In nomine meo, demonia ejicient”. 

 

Cura:   ¿Ves mi potestad? 

 

Catalina:     En ella,  

  jurisdicción no declino:  

  mi juez eres divino. 

 

Cura:   Pues escucha esta querella. 

 

Lee Escribano: El concejo de la villa de Tembleque, que parece ante vuesa merced, 

como a ministro, aunque indigno de la Iglesia, y se querella del demonio, porque, con 

poco temor de Dios, se entró en el cuerpo de Catalina la Rojela, siendo criatura hecha a 

imagen y semejanza de la Criador y de su imagen ha hecho una semejanza infernal, pide 

y suplica a la santa Iglesia Católica y a vuesa merced en su nombre, mande que el dicho 

espíritu no la atormente más, compeliéndole para ello con las penas, censuras y 

exorcismos que la iglesia tiene, forzándole y atormentándole con mayores penas. Pido 

justicia y para ello, etc. 

 

Catalina:  Gentiles querellas son.  

¿Qué provees loco, di? 

 

Cura:   Que dé información. 

 

Escribano:     Aquí  

se sigue la información. 

 

Lee.   Las muestras y las señales  

  que la Iglesia ha declarado  

  para estar averiguado 

  que espíritus infernales  

  hay en el hombre, son estas:  

  saber lenguas no aprendidas  

  y las cosas escondidas,  

  hacérnoslas manifiestas;  

  huir de la Cruz sagrada,  

  blasfemar de ella y temer. 

Cura:   Eso tiene esta mujer,  

  luego está endemoniada.  

Leedle este mandamiento. 

 

Le da un papel. 
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Tembleque:  Este cura es mucho cura. 

 

Cura:   Obedezca esas censuras,  

pena de mayor tormento. 

 

Lee Escribano: Yo indigno ministro y sacerdote de Dios, por la autoridad que de la 

Iglesia tengo, mando, fuerzo y exijo a vos, espíritus infernales, que luego que este 

nuestro mandamiento os fuere notificado, intimado y leído, declaréis, manifestéis y 

descubráis todo aquello que por nos os fuese preguntado. Lo primero, que confeséis 

cómo estáis  en este cuerpo y cuántos demonios y por qué entrasteis en él. Y, desde 

luego, citamos, mandamos y forzamos a Lucifer, príncipe de los demonios, a Leviatán, 

Belcebú, Asmodeo, Bethmot y Astarot y Belial y a todos los demás capitanes y 

ministros infernales, que oída esta nuestra notificación, dentro de tres instantes, 

atormentéis a los demonios que están en la dicha Catalina, molestándola y los forcéis 

con penas intensísimas de cien mil años, las cuales ejecutéis en cada momento que 

dijeren de cumplir nuestro mandamiento. Y si por obstinación no obedecéis, os 

excomulgo y os mando no atormentéis más a la dicha Catalina. Y digáis la causa por 

qué la molestáis. Y pasados tres instantes de la notificación, incurráis en las dichas 

penas. 

 

Tembleque:  En un pleito endemoniado,  

  es bueno ser pleiteantes;  

  los términos son instantes,  

  no hay traslado y más traslado. 

 

Escribano:  ¡Ea!, ¿qué alegáis a esta  

orden del juez? 

 

Catalina:    Que bramo,   

humo y veneno derramo.  

  Ve escribiendo la respuesta. 

 

Escribe el escribano. 

 

Decimos nosotros, Satanás, Barrabás, Belcebú  y Asmodeo, espíritus infernales, que 

estamos en Catalina la Rojela muchas legiones, de quien somos capitanes los cuatro. Y 

cuanto a salir de su cuerpo y confesar por qué entramos en él, negamos y no podemos 

obedecer. Y lo firme en nombre de todos: yo Asmodeo. Firma. (Se puede proyectar 

aquí el documento con la firma de los demonios). 

 

Tembleque:  Muy mal escribe el hermano  Mirando el papel 

  Asmodeo, siendo agudo. 

 

Catalina:  Es el instrumento rudo,   Con voz de hombre 

  obré por ajena mano. 

 

Tembleque:  Los principales que están  

  en esta mujer, demonios,  

  di, sin decir testimonios. 
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Catalina:  Toma, bufón sacristán,  

 

Saca un papel del pecho y arrójale. 

 

Tembleque:  Sacristán, sí; bufón mientes. 

 

Lee.   Los nombres de los que son  

  en una y otra legión  

  cabezas, son los siguientes:  

  Brazos de Hierro, el Mudillo,  

  Ropasuelta, Garrafón,  

  Barrabás, Morcón, Soplón,   

  Pelón y el Jorobadillo;  

  Ojazos, Zumba, Asmodeo,  

  Pies de Cabra, Montañés,  

  Mellado, Dragón sin Pies,  

  Robador del Buen Deseo,  

  Uñas largas, Tragahombres,  

  Serpentín y Vaciabotas.  

  (Ellos andan de chacotas,   Aparte 

  pues le ponen tales nombres). 

 

Cura:   Escribe un auto. 

 

Escribano:    Ya escribo. 

 

Catalina:  Afectos contrarios siento. 

 

Cura:  Que lo condeno a tormento,  

  por cuanto está negativo;  

  désele luego, en la frente,  

  la primera vuelta sea.  Lo van haciendo. 

  Ponedla esta cruz y vea  

  mayor pena y más ardiente.  

  Sal, espíritu infernal,  

  de esta mujer y confiesa  

  por qué entraste en ella. 

 

Catalina:  Aunque esa es estupenda señal,  

  no podemos. 

 

Cura:     En la boca,  

  le den la segunda vuelta. 

 

Catalina:      ¡Ay! 

 

Cura:   Deja la lengua suelta  

de esa mujer. 

 

Catalina:    No le toca  
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mi tormento.  

Cura:   Pase al pecho,  

que es  una encendida fragua, 

  la cruz y el tormento de agua 

 

Le echa agua con el hisopo. 

 

  le compete de derecho.  

  Inmundo espíritu sal     Voz solemne 

  de ese cuerpo en que te has  

  visto en nombre de Jesucristo  

  y en virtud de esa señal.  

 

Catalina:  Yo confesaré; retira    Voz masculina, bramando 

  y afloja tal exorcismo. 

 

Cura:   Tú, príncipe del abismo,  

  eres padre de mentira,  

  por que (aunque gimes y lloras)  

  sepa que dices verdad,  

  adora a la Trinidad  

  y di en latín que la adoras. 

 

Se pone de rodillas Catalina la Rojela. 

 

Catalina:  “Adorationem Sanctisima Trinitati”. 

 

Cura:   Di tres verdades, si fías  

  que te dé crédito yo;  

  ¿Quién sin pecado nació? 

 

Catalina:  El Bautista y Jeremías;  

  Dios los ha santificado. 

 

Cura:   ¿Qué hombre puro tuvo ser  

  sin pecar y sin nacer? 

 

Catalina:  Adán, cuando fue formado. 

 

Cura:   Y ¿quién, sin su mancha impía,  

  fue concebido en belleza? 

 

Catalina:  Cristo por naturaleza,  

  y por su gracia María. 

 

Cura:   Ya que de decir verdad  

  señal me has dado, confiesa. 

 

Catalina:  ¡Oh, cómo de hablar me pesa!   Con voz masculina 

  Quiten la cruz y escuchad.  
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  Cuando esta pobre mujer  

  (cuya lengua, cuyos labios  

  estoy moviendo) a la vida  

  quiso dar el primer paso;  

  cuando, al primer respirar,  

  salió del materno caos, 

  fue su nacer riguroso,  

  fue dificultoso el parto  

  y, pensando que moría,  

  todos andaban turbados.  

  Divertida la matrona,  

  tomó un cristalino vaso,  

  para infundirle en el alma  

  aquel bautismo sagrado,  

  por mi mal instituido.  

  ¿Cómo este cuento no callo,  

  si el decirlo es mi tormento,  

  si el referirlo es mi agravio?  

  Digo, pues, que la comadre  

  quiso bautizarla, en vano,  

  pues nombrando al Padre y Hijo,  

  calló al Espíritu Santo.  

  Faltó la forma al bautismo,  

  fuente inmensa, Jordán sacro.  

  Quizá Dios lo ha permitido,  

  porque vivan con cuidado  

  los que bautizan, que a veces  

  parece que tiene amagos  

  Dios de despeñar un alma.  

  ¡Cuántas veces  de un pecado  

  saca Dios un grande bien,  

  que son sus secretos altos!  

  Se crió sin bautizar  

  y nosotros acechamos  

  al día  en que la razón  

  vio su oficio gallardo.  

  Y como estaba este cuerpo,  

  este miserable barro,  

  permisión de Dios tuvimos,  

  treinta legiones entramos,  

  de quien soy el capitán yo,  

  que por mi mal os hablo.  

  Casi un millón de demonios  

  en esta mujer estamos,  

  unos entran y otros salen;  

  no os cause incrédulo espanto,  

  que todos los del infierno  

  cupieran, sobrando espacio.  

  Ya han pasado cinco lustros  

  y ya son veinte y seis años  
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  los que en este triste cuerpo  

  mis legiones han estado:  

  ellas causan sus tristezas,  

  sus blasfemias, sus desmayos,  

  Por propiedad pretendemos,  

  su posesión alegamos,  

  prescribió nuestro derecho.  

  Y así no pronuncies autos  

  contra nosotros, que apelo  

  al Tribunal inmediato,  

  a los mismos cielos,  

  que es el Católico Romano.  

  ¡Quién nunca lo hubiera dicho!,  

  ¡quién no hubiera confesado!  

  Mentí, la verdad he dicho,  

  todo lo que digo es falso,  

  no es falso, no, verdad es;  

  que he mentido, que os engaño.  

  Y en señal de que es verdad,  

  a este lugar ha llegado Filiberto  

  el gran Prior, primo de Felipe Cuarto.  

  Va a ser cristiano Neptuno  

  de océanos salados;  

  y quizá por verme, quiso  

  pasar por el priorato.  

  Aquí  enmudezco de pena,  

  aquí de tormento callo,  

  aquí de envidias padezco,  

  aquí de soberbia rabio.  

  Hablé, dije, confesé.  

  ¿Qué puedo esperar en tanto  

  que la sentencia pronuncias,  

  sino morir anhelando,  

  sino vivir padeciendo,  

  sin alivio, sin descanso?   Quiere irse. 

 

Cura:   Oye, espera la sentencia.  

  Visto este proceso, fallo  

  que debe ser bautizada  

  y los espíritus malos,  

  temblando del sacramento,  

  vendrán a ser desterrados. 

 

Catalina:  ¡Oh, qué terrible sentencia!  

  Apelamos.    Se va. 

 

Cura:    Sin embargo,  

  ha de ser ejecutada.   Se va. 

 

Tembleque:  Vamos tras el cura. 
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Todos:    Vamos.  Se van y queda Lorenzo. 

 

Mateo:  Como aquel que en el otoño  

  vio, entre las hojas de un árbol  

  los reflejos que hace el sol  

  para lisonjas y engaños. 

  Así yo, mísero, quedo  

  en amores desdichados  

  de Catalina, confuso  

  con la luz del desengaño.  

  ¿Qué mucho que el blando pecho  

  fuese para mí de mármol,  

  si estaba dentro un infierno?  

  Tantos desdenes y tantos  

  desprecios, ¿de quién podían  

  proceder? 

 

Sale el escribano. 

 

Escribano:    Atiende al caso  

  más alegre y admirable.  

  Filiberto, primo hermano  

  de nuestro Príncipe, quiere  

  ser padrino al sacrosanto  

  bautismo de Catalina  

  y todos vienen llorando  

  de placer a su bautismo,  

  los caballeros con mantos  

  de Capítulo, que quieren  

  comulgar acompañando  

  a la Rojela; ven pronto  

  a dar gracias con aplauso  

  a los cielos.    Se va  

 

Mateo:    Aquí espero  

  en la confusión que traigo,  

  a la puerta de la iglesia,  

  porque inmóvil he quedado,  

  como el que víbora pisa  

  oculta en jazmines blancos. 

 

Tocan música; salen al bautismo, con todo aparato, toda la compañía y los caballeros 

que pudieren con sus mantos de San Juan y el príncipe Filiberto (se puede proyectar 

ahora la imagen real del bautismo recogida en un grabado antiguo). 

 

Filiberto:  Parece que Catalina  

  muestra temores llegando  

  a la puerta de la iglesia. 
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No quiere acercarse, como si algo le impidiera entrar. 

 

Cura:   Aún quieta no la dejaron  

  los espíritus. ¿Qué pides  

  a la iglesia? La han turbado  

  la lengua. ¿Qué es lo que pides,  

  Catalina? 

 

Catalina:    Pido un rayo    Con voz de hombre 

  que me parta. 

 

Cura:     Vil demonio, 

  yo te digo, yo te mando  

  que dejes su lengua libre  

  y no detengas sus pasos,  

  ¿qué pides? 

 

Catalina:    ¡Fe, Fe!   Con voz femenina 

 

Cura:      Pues ven  

  a la pila de alabastro,  

  donde se infunde la gracia. 

 

Entran dentro Filiberto, Catalina la Rojela y el cura. 

 

Tembleque:  ¿En los bautismos barbados,  

  no hay mazapán? ¿Cómo es esto? 

 

Hermana:  Codicioso eres y avaro. 

 

Dentro el Cura: Catalina, yo te bautizo  

  en el nombre del Padre, del Hijo  

  y del Espíritu Santo. 

 

Aquí hay gran ruido como de terremoto 

 

Dentro Catalina: ¡Oh, Espíritu Santo! ¡Oh, bien!  

  ¡Oh, consuelo vivo y claro,  

  que tantos años o siglos  

  a mis ojos ha faltado!    

 

Salen fuera de la iglesia. 

 

  ¡Oh, resplandores divinos!   Música celestial y cantos de pájaros 

  Cuanto miro, es un retrato  

  de los cielos, todo es dicha,  

  todo es bien, todo es descanso.  

  Hasta ahora no nací  

  ya sí, que a la vida nazco.  

  Músicas oigo del cielo;  
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  que pajarillos pintados  

  son los átomos del sol  

  y me alegran con su canto.  

  No hay cosa que no derrame  

  alegría; en todos hallo  

  una consonancia y orden,  

  que a Dios están alabando;  

  y por servirle mejor  

  hoy, en Santa Clara, aguardo  

  el hábito. 

 

Filiberto:   Yo le ofrezco. 

 

Catalina:  Y yo estimo vuestro amparo. 

 

Filiberto:  Vamos al altar, que allí  

  verte más alegre aguardo. 

 

Cura:   En esto queda concluido  

  el pleito que puse al diablo. 

 

Tembleque: Y demos gracias a todos, 

  si el convite no es escaso. 

 

 

FIN. 
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